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    Sinopsis


    Kenelma ama profundamente a su familia. También siente adoración por los zapatos. 


    Falta menos de un mes para Navidad. Cuando Kenelma sale de su trabajo, para comprar una figura del Belén para su sobrinita, en los puestos de la Plaza Mayor de Madrid, no puede ni imaginar lo que el destino le tiene preparado… Justo en el instante en el que encuentra a la única figurita existente se abalanza sobre ella como si le fuera la vida y… Otra mano enguantada tira en sentido contrario del objeto de sus deseos.


    ¿Por qué la casualidad se empeña en que aparezca el hombre más guapo que has visto en tu vida en el momento menos oportuno?


    Ethan desea esa figurilla con toda su alma para regalársela a su hija, así que decide hacer un trato con Kenelma: Le dará trescientos euros a cambio del pastor. 


    Ella no se lo piensa dos veces… Y sale huyendo con sus preciosos zapatos de tacón imposible y el “trofeo navideño” en la mano. En esa carrera loca, Kenelma es atropellada por una moto.


    ¿Imaginas que no te quedara más remedio que pasar en época navideña por una rehabilitación con el hombre más sexy y provocativo que has conocido nunca que te cura, te mima y te cuenta  cuentos de sirenas pero que detestas porque le culpas de todos los “males” que te aquejan?


    Sirena es una historia romántica, sensual y divertida al igual que lo es “Como Perfume Derramado”… Te encantará. 
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    Capítulo 1


    “Ojalá pudiésemos meter el espíritu de la Navidad en jarros y abrir un jarro cada mes del año”.


    H. Miller


    Acabo de salir del trabajo a toda prisa. He cerrado la tienda lo más pronto que he podido, aún a riesgo de que me pille el controlador de mi jefe. Son las siete y media de la tarde. Falta menos de un mes para Nochebuena. Cada año se adelantan más las compras de Navidad. Mientras que el resto del mundo pasea entre la multitud y disfruta del espíritu navideño, yo dispongo de media hora escasa para atravesar la calle Preciados de Madrid, adornada con miles de luces de colores y llegar a la plaza Mayor. Si no lo logro en ese tiempo cerrarán los puestos y estaré perdida.


    Necesito comprar una figurita para el Belén de Navidad de mi hermana Elena. Un pastorcillo que mi gato destrozó en una suerte de ejercicio circense. En la plaza Mayor la encontraré. Si no doy con ella mi hermana puede que no me deje cenar con ellos en esa noche de paz, felicidad y no sé cuántas mierdas más.


    Así que, entre empujones, trompicones y sorteando toneladas de bolsas de regalo colgadas de millones de brazos, subo por la calle de Postas. Enseguida veo los soportales de la Plaza.


    Echo a correr con los tacones. Un día me voy a dejar los tobillos en el empedrado. Ya me lo decía mi madre: “Kenelma, correr con tacones debería considerarse un deporte extremo”.


    Y tanto. Pero es un vicio que tengo y que apenas me puedo permitir. Es lo que tiene trabajar en una zapatería, y tener al alcance de la mano el objeto de tus deseos… ¿No dicen que lo mejor que hay para evitar la tentación es caer en ella? Pues yo caigo más a menudo de lo que mi bolsillo me lo permite.


    En menos de dos minutos, me encuentro delante del tenderete. Los ojos se me salen de las órbitas buscando en un tiempo récord, entre cientos de figuras al pastorcillo…


    ¡Ajá! Ahí está el muy malandrín escondido entre bueyes y mulas. Solo queda uno. Me abalanzo sobre él como si me fuera la vida, algo así como si hubiera visto un sujetador de mi talla de La Perla en el cajón de los saldos de las rebajas de enero…


    —¡Eh! ¡Oyeee! ¿Qué haceeees?


    —¿Cómo que qué hago? Yo la vi primero. —No sé de dónde ha salido esa mano enguantada siniestra, pero lo que tengo claro es que a Kenelma Sánchez Lara no le comen la merienda y mucho menos la cena de Nochebuena.


    —No discutáis y echárosla a suertes. No me queda otra ni a mí ni en ningún otro puesto. Este año ese pastorcillo se lo llevan como rosquillas — El vendedor nos mira como si estuviésemos fatal de la olla.


    La figurita de barro se encuentra en una difícil situación, entre dos manos que tiran en sentidos contrarios.


    —Y una mierda, ¡es mía! —Grito como una verdulera.


    —Hagamos un trato, si te parece.


    —Ni hablar. —Lo que me faltaba por oír.


    —Te daré trescientos pavos por la figurita, ¿qué te parece? —. Subo la mirada hacia el sujeto que sigue tirando de mi pastorcillo. Flipo. En mi vida había visto unos ojos tan hermosos de un color marrón tan, tan… dorado. Me tiemblan las piernas. La oferta es como para pensárselo…


    —Vale. —Está visto que el destino se está portando esta noche conmigo como un cabrón. Apenas tengo unos instantes para pensar una estrategia. Me muerdo los labios, creo que ya lo tengo. 


    —Está bien. Sostenme la figurilla. Pagaré al tendero y luego te daré tus trescientos pavos.


    —Como quieras, tío. —Se coloca el casco de motero entre las piernas, y saca la cartera del bolsillo de la chaqueta de cuero. Si sigo babeando de esta forma, no voy a poder poner en funcionamiento mi idea brillante. ¿Por qué? Dios mío, pero ¿por qué has puesto en mi camino a un tío con el que no tengo nada que hacer? Se gira y con un billete de cincuenta euros, se dispone a pagar la figurita navideña. 


    Cierro los ojos. Cuento hasta tres y… Salgo disparada con el trofeo en la mano. Nunca le perdonaré a mi hermana la faena. Tenía que llevarle como fuera al puto pastor, o no pasaría del rellano de la escalera…


    Le llevo tres o cuatro segundos de ventaja. Ahora más que nunca recuerdo a mamá, advirtiéndome de los peligros de los tacones de aguja. Pobrecilla, seguro que desde donde esté se estará partiendo de risa viendo a la ridícula de su hija haciendo taconcross, por la Plaza Mayor en dirección al Arco de Cuchilleros.


     Oigo los gritos detrás de mí. No tengo ni idea de por qué el macizo quiere mi figurita. Si no fuera por mi hermana…


    —¡Ehhhh paraaa! —Acelero el paso. Hace un frío insoportable, así que la carrera no me vendrá mal para entrar en calor y de paso quemar unas cuantas calorías que buena falta me hace.


    Bajo las escaleras del Arco de Cuchilleros de dos o de tres en tres en dirección a la Cava de San Miguel.


    —¡Paraaa! ¡Estás locaaa! —Mucho. No sabe cuánto. Me venían los trescientos machacantes de fábula, y un polvo con el motero, mucho mejor aún, pero la familia es la familia…Pfff.


    Con las prisas no he mirado al cruzar la calle. Lo siguiente que siento es un golpe fuerte y una oscuridad que nunca antes había experimentado.


     


     


  


  

  


  


  
    Capítulo 2


    “Honraré la Navidad en mi corazón y procuraré conservarla durante todo el año”.


    Charles Dickens


    La sensación de ingravidez y la paz que sentía eran señales claras de que algo no estaba funcionando como siempre. Era estupendo sentirse así después de tanto tiempo.


    Llevaba una buena temporada con un nudo en la boca del estómago y una piedra como yo la llamaba que me aplastaba el pecho y no me dejaba apenas respirar. 


    Me paso el día probando zapatos a las tías ricas del barrio de Salamanca y oliendo a pies más de lo que yo puedo desear e incluso aguantar.


    Me molan cantidad los Manolo Blahnik y los Jimmy Choo. Suponiendo que alguna vez pudiera tener un par de temporada de cada marca, tendría que estar ahorrando durante más de tres años, contando con que no saliera ni a tomarme una puta cerveza con Elena, mi hermana.


    Así que me conformo con ir a los outlets y a los mercadillos de Navidad para tener mis zapatos preferidos, aunque sean de cuatro o cinco temporadas anteriores.


    Mi cabeza no para de dar vueltas y más vueltas pensando en tacones imposibles, tiras con adornos de piedras preciosas… 


    Un olor penetrante a tierra mojada y a resina de pino me invade la nariz. Estoy tumbada en el claro de un bosque sintiendo esta felicidad y esta ligereza tan maravillosas.


    Me incorporo lentamente. Estoy sola. Quiero decir que no veo a nadie por aquí a excepción de lo que intuyo que pueden ser pájaros del bosque. Más que nada porque oigo trinos y cantos de esos que aparecen en los documentales de la tele y que me ayudan a adormilarme un ratillo antes de volver a abrir la tienda a las cinco de la tarde.


    —¿Has visto algo más hermoso en tu vida que este bosque, Kenelma?


    —¿Mamá? —Joder si mi madre murió el año pasado… 


    —Ven. Tenemos que hablar. —Tengo pánico a esa frase. A esa, y a la que sale en mi página de Facebook “contraseña incorrecta” cuando tecleo con dos dedos temblorosos las palabras Manolo Blahnik.


    —Mamá… ¿Dónde coño estamos?


    —Vaya lengua que tienes. Siempre te he dicho que no puedes hablar como si fueras una arrabalera. 


    —Sí, bueno vale lo intentaré. Mami me estoy poniendo muy nerviosa. Tú… tú. —Me abrazo a ella como a una tabla de salvación. Quiero saber qué hago aquí, si hacía menos de cinco minutos estaba corriendo como una loca, y cruzando la calle…


    —Exacto. No miraste al cruzar.


    —Mamá, por favor dime que lo que estoy pensando no es cierto. Si todavía no he cumplido treinta tacos. Si me falta algo menos de un mes. ¿A quién se le ocurre nacer el último día del año, por Dios?


    —Ven anda, necesitas un poco de charla tranquila y reparadora.


    Caminamos abrazadas durante cierto tiempo. No podría determinar si fueron unos minutos, unas horas, o quizás años. El tiempo era una medida difícil de calcular en aquel lugar tan tranquilo y tan aterrador a la vez.


    Andábamos sin rumbo hacia ninguna parte. En silencio. Hasta que divisamos una cabaña en un prado cubierto de flores.


    De la chimenea salía humo. Al llegar distinguí luz a través de las ventanas.


    —Pasa. Relájate y quítate los zapatos que sé que te están mordiendo los talones. Ahí tienes una manta. Ponte cómoda. Voy a por una botellita de whisky…


    —¡Si tú no bebías, mami!


    —Y sigo sin beber. Es para ti. Entrarás en calor, ya lo verás.


    —Esto me suena totalmente a tongo. Dispara de una vez mami, ¿Estoy muerta? Y si lo estoy para qué quiero calentarme. No entiendo una puñetera mierda.


    —Toma, bebe y calla.


    —De acuerdo, pero solo porque tú lo dices. —Aun así siento amparo al envolverme en la manta. Me quito los zapatos y pongo los pies cerca de la chimenea. El whisky me lo bebo de un trago, a ver si el alcohol, me devuelve a la realidad de todos los días de mi vida. Va a ser que no…


    —Kenelma, digamos que técnicamente no estás todavía en el otro barrio. —Se sienta a mi lado y me toma una mano entre las suyas. No diré que están frías, pero un minuto en el microondas sí que se merecían…


    —Gracias, me quitas un peso de encima. Te iba a preguntar ahora mismo qué parte de la Eternidad me había tocado en el sorteo de la lotería de Navidad. —Siempre preferí el infierno por aquello del calor. No soporto el frío, necesito el sol como el respirar…


    —No tendrás que elegir todavía. Tu tiempo no ha llegado aún. Pero tendrás que aprender un montón. La lección que te espera es dura. El maestro que te…


    —No me digas que el mazas del que huía…—Me levanto de golpe. Me he puesto muy nerviosa. Por su puñetera culpa ando en otra dimensión. Si no me hubiera perseguido como un loco detrás de mi trofeo navideño, nada de esto estaría ocurriéndome ahora.


    —Pues sí mi niña. Será tu guía. Con él aprenderás a amar, a confiar en él y peor aún a ser feliz con ese amor que te dará.


    —Una mierda, mamá. Estoy, ¡qué digo estoy! ¡SOY MUY FELIZ ASÍ!


    —Kenelma, ¡qué boca tienes hija!


    —Tengo la boca que quiero. No me voy a enamorar. Ya lo hice una vez y salió como el culo. Me niego a que me hagan más daño. No espero nada del género masculino, nada… ¿Me entiendes, mami?


    —Sí. Pero las cosas se han dispuesto de otra manera. —Me abraza. Lloro desconsoladamente. Quiero quedarme aquí. Sé que no voy a sufrir. Este es el sitio que he estado esperando durante toda mi vida…

  


  

  


  


  

    Capítulo 3


    “La Navidad es la temporada para encender el fuego de la hospitalidad en el salón, y la genial llama de la caridad en el corazón”.


    Washington Irving


    La luz que me entra por los ojos, me mata. Es tan cegadora que duele. Gruño en un intento de sobreponerme. Y lo único que consigo es que me entre por la boca el olor a desinfectante típico de un ¿hospital?


    Cuando trato de incorporarme, y quiero utilizar mis manos y mis piernas para hacer fuerza, compruebo para mi total y absoluto horror que las piernas no me responden. ¡Mierda!


    Me pregunto cuánto tiempo habré pasado en este estado de inconsciencia. El qué hora es y en qué día estoy, dos preguntas totalmente normales, me parecen ahora mismo vitales.


    —Kenel, cariño…


    —¿Elena? —No recuerdo muy bien qué me está pasando Me vienen ráfagas de imágenes de un gran golpe. —Mi hermana tiene cara de haber visto a la niña del exorcista —. Dime qué me está pasando.


    —Kenelma, tuviste un accidente. Te atropelló una moto. —Me besa con cuidado en la frente.


    —¿Cómo dices? —Los oídos me pitan como si tuviera una lavadora centrifugando a mil revoluciones por minuto.


    —Sí, cielo.


    —Mierda… La figurilla.


    —No te preocupes ahora por eso. Lo importante es que te vas a recuperar y a ponerte bien y…


    —Elena, dime qué hora es y qué día.


    —Son las siete y media. Es sábado. —Le tiembla el labio inferior.


    —De qué mes. O tengo que decir de qué año. —Se echa a reír como una loca.


    —No seas exagerada, Kenelma. Han pasado siete días solamente desde que te atropellaron.


    —¡Siete días! ¿Qué dices?


    —Sí. Has estado medio atontada todo este tiempo, con calmantes para el dolor.


    —¿Y ahora? 


    —Pues ahora viene el tema de la recuperación.


    —Elena…tengo miedo. —Volvía a sentir pánico, tanto como cuando salí tarifando con Alex ese engendro del demonio que fue mi pareja.


    —¿Tú? ¡Ja! El miedo y tú no cabéis en la misma frase. —Se abraza a mí con fuerza. La necesito, para qué lo voy a negar. No me había visto en mi vida en otra igual.


    —En unos minutos vendrá el médico que te ha estado atendiendo. Te comentará lo que te ha pasado y podrás empezar la recuperación.


    —Elena. No puedo moverme.


    —Tranquila.


    No sé si podré estar tranquila. Confío plenamente en mi hermanita, pero realmente estoy muerta de angustia y con una ansiedad del copón. Al cabo de unos minutos, la puerta de la habitación se abre dando paso a un matasanos con cara de pocos amigos.


    —Buenas tardes, soy el doctor Martín La Torre, ¿cómo te encuentras?


    —Fatal. Noto poco o nada las piernas.— El silencio se hace tan espeso que se podría cortar con un cuchillo.


    —Kenelma ahora que ya estás consciente, podemos hablar.


    —¡Por Dios! ¿Qué me está queriendo decir? —Estaba entrando en fase de pánico.


    —El traumatismo craneoencefálico, fue leve. De eso ya no debemos preocuparnos. La persona que te salvó, evitó la catástrofe, aunque para ello te hiciera literalmente un placaje, con lo que te ocasionó un hematoma en la zona lumbar.


    —¡Mierda!


    —Mierda, no. El hematoma presiona el nervio ciático, produciendo irritabilidad en toda su longitud, alterando la sensibilidad de las piernas.


    —¿No volveré a andar?


    —No seas excesiva señorita Kenelma.


    —¿Entonces? —Me agarro fuerte de la mano de Elena. Noto como si el corazón se me fuera a salir por la boca.


    —Entonces quédate tranquila. Mis colegas y yo hemos decidido en la reunión que acabamos de tener que mañana comenzarás las sesiones de rehabilitación, con uno de los mejores fisioterapeutas del centro.


    —Gracias, doctor. —La voz de mi hermana suena temblorosa.


    —Tendrás que seguir tomando la medicación para que se reabsorba todo el hematoma, y tener paciencia Kenelma.


    —Lo que sea con tal de salir de aquí.


    —Bien, si me disculpáis tengo que seguir con las visitas en la planta.


    —Gracias, doctor.


    —De nada. Ah ¡Pasa Ethan! Acabo de hablar con la señorita Kenelma sobre ti. Ya le he comunicado que mañana comenzarás con ella las sesiones de rehabilitación.


    —De acuerdo.


    Esa voz… No podía ser que no me acordara de lo que había comido esta mañana y sin embargo tener grabado a fuego el sonido de la voz del tío que me había provocado todo este quebradero de cabeza.


    No me podía estar pasando esto a mí.


    Odiaba a ese pavo con toda mi alma.


    ¿Cómo era posible que el destino me hubiera jugado tan mala pasada?


    Querido destino: Por qué te empeñas en ponerme a un hombre en mi camino si sé que no será para mí…


  


  

  


  


  
    Capítulo 4


    “Este es el mensaje de Navidad: Nunca estamos solos”.


    Taylor Caldwell


    —¡Hola! Soy Ethan. —Sonrisa radiante, ojos dorados, brazos musculados… ¡Está como un queso! ¡Le odio! ¡Agggg!


    —Os dejo solos. Te dejo en buenas manos. 


    —Elena, ¡no!


    —¡Anda que no! —Me da un beso en la mejilla. Se pone el abrigo y la bufanda y se cuelga el bolso a toda prisa. Antes de salir disparada de la habitación, me guiña un ojo de forma exagerada.


    —¡Te odio!


    —¡Yo también te quiero, Kenel!


    Las risas y el ruido de la puerta al cerrarse dan paso a un silencio muy incómodo. Tengo una mezcla de sentimientos encontrados que podría resumir en dos palabras: Rabia y Venganza. Así con mayúsculas y luces de neón. No quiero mirarle. Vuelvo la cabeza en el sentido contrario en el que se encuentra. Siento un peso que hunde la cama. Se ha sentado a mi lado. Noto su mano cálida y firme que gira mi cara.


    —¡Eh! ¡cariño! Todo volverá a ser como antes. Ya lo verás. —Aprieto los párpados con fuerza. No quiero verle, no quiero —. Recuperarás el tono y la coordinación motora.


    Con los ojos medio entornados me arriesgo un poco a mirarle a la cara ¡Mal, Kenelma! ¡Muy mal! ¡Así no habrá forma de odiarle! ¡Por favor qué mirada!


    —Si no quieres hablarme, me la suda. A partir de mañana seré algo así como tu profesor de gimnasia. Tu profe particular. Y usaremos a una amiga durante unos cuantos días.


    Con las dos manos, me dirige la cabeza hacia la entrada de la habitación. Una horrible silla de ruedas, de aspecto siniestro asalta todos mis sentidos.


    —¡Prométeme que solo serán unos días! —Las palabras salen a trompicones de mi boca. Me imagino sentada de por vida en ese engendro. sin poder usar mis zapatos de tacón. 


    —Dime que no estás pensando en esos andamios con los que juegas a ser inmortal.


    —¿Y a ti qué coño te importa? 


    —¡Qué boca tienes Kenelma! —Si no fuera porque estoy en la cama sin poder mover las piernas, me hubiera vuelto a caer de culo. Exactamente esa misma frase me decía mi madre. ¡Uff! Por no hablar del hilo directo que tiene con mi cerebro…


    —Está bien, cariño. Mañana empezaremos en el taller de chapa y pintura. Repararé tus piernas…—Levanta despacio las sábanas y silba más tiempo del que puedo aguantar.


    —¡Fueraaaa!


    —Vale. No te sulfures. Ya me voy. Pero mañana después de que te traigan el desayuno, vendré a por ti. —Me señala con el dedo índice sin dejar de reír.


    Estos hombres encantadores de serpientes, me los conozco tanto como los modelos de sandalias de Blahnik de las últimas diez temporadas: Con los ojos cerrados.


    Y con su voz me ha venido a la memoria, la carrera, la bajada kamikaze por las escaleras del Arco de Cuchilleros y los gritos de Ethan pidiéndome que me parara, que estaba como una cabra.


    No puedo recordar nada más. Solo un extraño olor a resina de pino, seguido de un olor impactante a hospital y a miserias humanas.


    Llaman a la puerta. Son las auxiliares que me han traído la cena. Según mi hermana, porque yo no me acuerdo de nada, no he comido apenas.


    Odio la comida de los hospitales. Recuerdo cuando me operaron con quince años de apendicitis, y mamá me traía la comida hecha de casa. La poca que tragaba del hospital la potaba sin remedio.


    Mamá… Te echo tanto de menos.


    —Kenelma a cenar. —Una auxiliar coloca la bandeja encima de la mesita.


    —Gracias. —No tengo ningún tipo de queja del personal del hospital. Son amables y cariñosos conmigo hasta el infinito y más allá. Sin embargo no sé si podré tragar la bazofia de verdura cocida y el filete seco que odio sin remedio. Soy carnívora. Adoro los filetes de ternera, los chuletones, pero poco hechos…


    —Come. No te dejes nada en los platos, o no podrás salir de aquí hasta el año que viene.


    —Tampoco falta tanto. —reniego.


    —¡No me digas que no quieres estar con la familia en esta época! —Me mira con los ojos desorbitados, igual que si tuviera un tornillo flojo en la cabeza.


    —No es eso… esto…


    —Juani, mi nombre es Juani. Es más sencillo que el tuyo. Menudo nombre ¿De dónde se lo sacaron tus padres? ¿De alguna revista de cotilleo?


    —Estuvieron viajando por Estados Unidos, y visitaron una reserva india. Es un nombre cherokee. Les gustó y… 


    —Y aquí estás. Ahora come. Más tarde me contarás qué significado tiene…—Se va sin previo aviso, dejándome con la cabeza loca, más aún si cabe.


    Me ha dejado la cena, al alcance de mi mano, encima de la mesita auxiliar. Picotearé algo. Esparciré por los bordes de la bandeja, las judías verdes y la zanahoria para que parezca que he sido buena y he comido lo que me han puesto.


    Al contrario con el gran filete. Aunque los brazos también se han resentido, puedo manejar el cuchillo y el tenedor mucho mejor de lo que me creía.


    Cuando termino vienen a retirar la bandeja, me llevan al baño y me lavo los dientes. Me sientan en el váter. No quiero cuñas ni nada que se le parezca mientras pueda manejarme mínimamente.


    Cuando me acuestan y apagan la luz tardo mucho tiempo en conciliar el sueño. Cierro los ojos y pienso si no habré metido la pata con Ethan al tratarle de esa manera tan fría.


    Sacudo la cabeza. Definitivamente, él tuvo la culpa de que yo esté aquí. Esa figurita era mía desde el primer momento, y él no tenía ningún derecho a quitármela. 


    Poco a poco entro en un sueño profundo. El olor a pino me invade la nariz.

  


  

  


  

  
    Capítulo 5


    “La Navidad no es una temporada es un sentimiento”.


    Edna Ferber


    Son las ocho de la mañana. Todos los días desde que estoy aquí me encienden las luces de encima de la cama, dándome un susto de muerte.


    A continuación me colocan el termómetro y me toman la tensión. Me cambian el pijama por unos pantalones de deporte y una camiseta de algodón. Me dicen la hora y me prometen un desayuno estupendo, consistente en una taza de café con leche, una tostada de pan duro de roer y un zumo de naranja más bien amargo y con la vitamina C seguramente caducada, del tiempo que anda esperando la bandeja en el pasillo.


    —En cuanto termines, vendrá Ethan a buscarte. 


    —Gracias.


    No sé si voy a poder aguantar esto. No sé si voy a recuperarme. No sé si voy a poder ponerme mis zapatos… Lloro de rabia, desconsoladamente, con solo en pensar que no volveré a andar. Llaman a la puerta. Me limpio rápidamente los lagrimones que me caen por la cara con la sábana.


    —Adelante. —No termino apenas de pronunciar la palabra cuando el fisio más guapo que habían contemplado mis ojos entra por la puerta con una sonrisa radiante. ¡Mierda! Y encima viene acompañado por la silla de ruedas que tanta ansiedad me provoca.


    —Buenos días. —No contesto. Tengo la garganta atenazada por el llanto contenido.


    —¿Te levantaste con el pie izquierdo? —¡Qué gracioso! Haciendo chistecitos de los malos.


    —¡No contestas! Bien, no importa. —En dos zancadas se planta delante de mi cama. Con dos movimientos más, retira la ropa de cama y me toma en brazos. Huele que alimenta. Me abrazo a su cuello casi sin darme cuenta. Me deposita en la silla.


    —Vamos al taller de reparaciones, cariño. Estarás perfecta para el día de tu cumpleaños. Te lo prometo.


    Recorremos todo el pasillo, hasta llegar a un ascensor. No me extraña que sepa cuándo es mi cumple. Seguro que la bocazas de Elena le ha soltado encima toda la sopa…


    Entramos en el ascensor con tres sanitarios más. Intercambia un par de frases con una enfermera. No sé qué pensar de él: Si es así de natural, y por lo tanto su gracia tiene bendición o es impostado. En cualquier caso no pierde la oportunidad de tirarle los trastos, e intentar sacarle el número de teléfono a la chica, de paso que la invita a una copa esta noche en un pub…


    —Gracias macizo pero no. —Le contesta.


    —Vale, cariño. Pídeme cita para la próxima vida. —Se abren las puertas del ascensor. Las risas de las tías me ponen los nervios de punta. Pero lo disimulo muy bien. No se me nota nada en absoluto.


    Empuja mi tormento de silla de ruedas hasta una gran sala con camillas. Me toma en brazos como si fuera ligera como una pluma y me deposita con suavidad.


    —Empezaremos con un poco de gimnasia pasiva; tú no tienes que hacer nada. Ya lo hago yo por ti.


    Coge con mucha delicadeza primero mi pierna izquierda.


    —¿Estás preparada? —No contesto. Le odio. No estoy preparada en absoluto —. Mmmm. No me vas a hablar. Bien ya lo harás.


    Comienza a girarme el tobillo, muy despacio. Tiene las manos fuertes y cálidas, muy cálidas. Tanto que me dan ganas de suspirar cada vez que noto el contacto en mi piel. Aguanto como puedo la prueba del manoseo, que por otro lado me fascina. 


    Sin embargo ni muerta confesaré que me está empezando a gustar esto de la gimnasia pasiva, con un hombre que tiene unas manos que desprenden calor como si fuera una estufa.


    Extiende mi tobillo y lo gira a un lado y a otro. Primero suavemente, luego aplicando una ligera presión con las manos.


    Aguanto las ganas de gemir. Es lo que me hacía falta ahora. Sus manos mágicas para terminar de dar mi brazo a torcer.


    —Te va a doler un poco, pero es necesario estimular el nervio ciático, cariño. —Asciende por la pierna, hasta el muslo. Me muerdo los carrillos por dentro. No voy a soltar ni un solo quejido. Me gira muy despacio.


    —¿Sabes hablar o simplemente es un asqueroso rumor? —Los pequeños estiramientos me hacen ver las estrellas.


    —¿Volveré a andar? —No puedo evitarlo. Se me escapa la pregunta que me inunda el cerebro desde que estoy aquí.


    —Y a ponerte esos bonitos zapatos que me vuelven loco.


    —Por favor. 


    —Sé que es frustrante pero tú puedes, Kenelma. —Continua con los ejercicios de estiramiento, ascendiendo por la espalda hasta la zona lumbar.


    Primero una pierna, luego repite la operación con la otra.


    —Tengo que poder, me paso media vida agachándome y levantándome probando zapatos, sandalias, botas…


    —Seguro.


    La sesión continua durante lo que me parece una eternidad. Me incorpora en la camilla y me sienta.


    —A partir de mañana comenzarás a ponerte de pie y a dar tus primeros pasos, con ayuda de mi amigo. —Me señala un andador que hay al fondo de la sala.


    —¿Un andadorrr? ¡Oh Dios!


    —Sí, ¿qué te pasa, Kenelma? 


    —Eso lo usan los viejos, yo no soy ninguna viejuna, para tener que apoyarme en él…


    —Respuesta incorrecta, señorita. —Me mira fijamente. Se me saltan las lágrimas. No lo voy a conseguir. Me acaricia la cara y me limpia las lágrimas con tanta delicadeza, que sin querer o queriendo, no lo llego a comprender muy bien, beso su mano.


    —Kenelma, cariño hueles a flores. —Me coge en brazos y me sienta nuevamente en la silla de ruedas. Me lleva a la habitación. Me mete en la cama.


    —¿Cuándo volverás?


    —Si te portas bien y duermes una siesta, pasaré a por ti a la una. Te invito a comer.


    —No tengo hambre.


    —Eso no lo he escuchado. Nos vemos, cariño. —Se queda observándome más tiempo del que yo puedo sostenerle la mirada. Tengo su nariz a dos centímetros escasos de la mía. Y su boca, todavía más cerca.


    —Eres preciosa.


    —Tú también.


    —Jajajajaja. Duérmete. Vendré a por ti en un par de horas. Descansa. —Se marcha entornando muy despacio la puerta.


    Cierro los ojos. No quiero imaginar. Aprieto la mandíbula y rezo para que esta pesadilla pase pronto.

  


  

  


  


  

    Capítulo 6


    “El recuerdo, como una vela brilla más en Navidad”-


    Charles Dickens


    Una voz que últimamente escucho más de lo que desearía, me llama de forma insistente. No quiero despertarme. Me encuentro tan a gusto y tan feliz, en este vacío que siento, que cualquier cosa que me pueda devolver a la puta realidad, me sirve para cabrearme más y arrebujarme entre las mantas.


    —¡Eh! ¡Perezosa! Despierta. —El comentario susurrado en mi oído no hace más que mantenerme firme en la idea de tener los ojos cerrados a toda costa.


    —Si no te despiertas, no te contaré el cuento de La Sirena.


    —¿Qué sirena? —El comentario me ha hecho girarme y abrir los ojos como platos. Me encantan los cuentos de sirenas.


    —No me digas. Entonces eres como mi hija.


    —¿Tienes hijos? —Se me ha vuelto a instalar la piedra en medio del pecho y me oprime como el demonio. No quiero empezar a hiperventilar. No es que me importe mucho que esté casado… ¿Qué digo? Felizmente casado y con hijos, muchos hijos de un matrimonio asquerosamente dichoso y estable.


    —Solo una niña, Louise.


    —Enhorabuena. —Me vuelvo a esconder entre las mantas. No debo volver a poner el ojo en un hombre comprometido, feliz, sereno y equilibrado. Pero yo no estaba poniendo el ojo en nadie, ¿verdad? Oculto la cabeza debajo de la almohada.


    —Gracias. Louise es un amor.


    —Me alegro mucho por ti y por tu mujer. Tener un hijo así es una bendición del cielo, o eso dicen por lo menos.


    —No tengo mujer, Kenelma. —Permanezco callada unos instantes. ¿No tiene mujer? ¿Por qué? ¿Es viudo, divorciado…? No sé si quiero saberlo.


    —¿Estás divorciado? ——Vaya por Dios, llevo una temporada que no controlo la lengua quieta. Se me olvida a menudo enchufarla al cerebro y termino siendo una bocachancla.


    —¿Tanto te interesa? —Levanta la almohada. No quiero que me vea la cara colorada.


    —Va a ser que no.


    —Te has ruborizado. Estás preciosa con las mejillas sonrojadas. —Me besa con suavidad los mofletes.


    —Es que tengo fiebre.


    —Sí, cariño. Ahora apóyate en mí. Te invito a comer. —No se lo ha creído ni por un momento. Su sonrisa le delata. Me estoy muriendo de vergüenza.


    —No tengo hambre.


    —Error, respuesta incorrecta. ¿Te gusta el sushi? —Me brillan los ojos. La boca se me hace agua. Simplemente, ¡me encanta!


    —No.


    —Eres arisca como una gata. Ven, mi amor. —Me quita el camisón. No puedo ni gritar de la impresión. Me coloca uno limpio y una bata. Me coge en brazos y me deposita en la silla. Ha sido todo tan rápido que no me ha dado tiempo ni a decir ¡Ay!


    —¿Estás preparada? He sobornado a la cocinera para que nos haga los mejores sushies de la ciudad.


    Salimos por el pasillo a toda velocidad con la silla de ruedas. Tengo muchas ganas de estrangularle pero me las aguanto.


    En menos de cinco minutos hemos llegado al restaurante del hospital. Entramos en la sala destinada para el personal.


    En un rinconcito han dispuesto una mesa decorada con unas flores y dos bolitas de Navidad.


    Se me saltan las lágrimas. 


    —No te cambio a una silla. Estarás más cómoda en la de ruedas. ¿Te gusta el vino? —Asiento ligeramente con la cabeza.


    —Bien, he dejado en la cocina una botella para que nos la enfríen un poco. Comeremos unos Maki de bacalao y unos Gunkan…


    —¿Unos qué? —Rompo mi silencio, pero lo apunto en mi cerebro de chorlito para que no vuelva a cometer el mismo error.


    —Gunkan, cariño… Es un estilo de colocar el arroz y la tira de alga. Te gustará, tiene más hidratos para ti. —Me coge la mano y me besa los dedos uno a uno muy despacio. Cierro los ojos sin querer y suspiro.


    —Ethan, ¿os voy sirviendo?


    —Sí, cielo. —contesta a la camarera, sin apartar su boca de mi mano ni sus ojos de los míos.


    —No voy a volver a andar, Ethan. No me sostienen las piernas. Las tengo de trapo…Inservibles.  


    —No, come. Hazme caso. Trabajaremos duro en estos días. Ten, prueba este, seguro que te gustará. —Coge un Maki y me lo acerca hasta la boca. Sonrío. Abro la boca y cierro los ojos esperando el manjar.


    —¡Agggggg! —Me levanto como una exhalación de la silla, escupo y me limpio la boca por dentro con la servilleta. Bebo agua como si hubiera estado haciendo la travesía del desierto. El líquido se me desborda por las comisuras de la boca. Me sale humo por la nariz y las orejas.


    —¡Aja! ¡Cariño! ¡Sí que te sostienen las piernas! No todo está perdido. Siéntate otra vez que puedes, igual que te has levantado.


    —¡Lo tenías todo planeado! ¡Eres un cerdoo! —respondo como puedo. La boca me arde como el demonio —. ¿Qué coño le has echado al sushi?


    —Un poquito de sal y de mojo picón. —No para de sonreír el muy cabrón.


    —¡Te odio! ¡Llévame a la habitación!


    —Siéntate, cariño y come. El trocito que te he dado era para demostrarte que sí puedes sostenerte sobre tus lindos pies que dentro de nada llevarán esos zapatitos de princesa.


    El resto de la comida transcurre entre silencios y sonrisas. Los silencios son míos, las sonrisas suyas. De vez en cuando me acerca un trocito a la boca que mastico sin rechistar. 


    Tengo que reconocer, que después de que se me ha pasado la mala hostia por la jugarreta que me ha hecho, estoy encantada de poder comprobar que sus métodos son muy efectivos conmigo.


    —¿Cuántos años tiene tu hija?


    —Cinco.


    —¿Estás divorciado?


    —Es la segunda vez en el día de hoy que me lo preguntas. —Contesta mientras se limpia la boca con una servilleta —. Sí. Estoy divorciado.


    —Bien. —¿Ha sido mi boca la que ha dicho, bien?


    —Bien, ¿por qué?


    —Por ella. —Disimulo como puedo, la metida de pata ha sido de campeonato.


    —Mi hija no piensa lo mismo. Solo ve a su papá una vez cada quince días.


    —Lo siento. No lo sabía.


    —Esa figurilla del pastorcillo del Belén, era para mi hija. —Se levanta de la mesa y se acerca hasta mí. Se agacha y me toma la cara entre las manos.


    —Es imposible que yo pudiera saber eso, Ethan. —No puedo sostenerle la mirada. Esto está siendo un desastre.


    —Lo sé y a pesar de todo, creo que esto sucedió por algo. Es el destino, cariño. —Acerca su boca hasta la mía muy despacio. Acaricia sus labios con los míos. Su lengua delinea la forma de mi boca. Creo que me voy a morir de placer. No me mete la lengua hasta la campanilla como yo querría pero no está mal para empezar.


    —Kenelma, cuando salgas de aquí quiero verte. Estoy empezando a pensar todo el rato en ti. —Señala su cabeza con el dedo índice.


    —No estoy preparada. Llévame a la habitación, por favor.


    —Tienes que aprender a confiar. No siempre será igual. —Salimos del restaurante en silencio. Esas palabras son las mismas que me decía mi madre cuando me negaba a salir de nuevo. ¡Qué raro! Aún resuenan en mi cabeza como si las hubiera escuchado hace nada de su boca. ¿De dónde ha salido este hombre? 


    —Abrázate a mí. —Me toma en brazos y me lleva al baño. 


    —Gracias, Ethan.


    —De nada, cariño. Cuando termines me llamas. Ahora ya sabes que sí se puede si uno tiene la suficiente determinación y un poco de picante en la lengua.


  


  

  


  



  

    Capítulo 7


    “No importa el frío, no importa el viento porque aún podemos celebrar la Navidad”.


    Walter Scott


    —¿Estás bien, cariño? —Le escucho decir tras la puerta.


    —Sí, ya terminé de lavarme los dientes. —Entra a por mí y me vuelve a coger en brazos para llevarme hasta la cama.


    —Haz una pequeña siesta, dentro de un par de horas vuelvo a por ti y comenzaremos con las nuevas sesiones para fortalecer tus piernas.


    —De acuerdo. —Me ajusta la ropa de la cama de manera que me hace una especie de nido confortable donde pueda tener un poco de paz mental y no sentir mucho durante el resto del día. Pero solo dispongo de dos horas.


    El ruido de los visitantes en el pasillo no me ayuda a coger el sueño.


    Apenas siento el roce de sus suaves labios en mi frente. Aprender a amar de nuevo. ¿Cómo se hace? ¿Cómo derribar los muros que con tanto cuidado he levantado para que no vuelvan a mentirme descaradamente y a llevarse todo mi amor incluido mi dinero?


    Porque eso hizo Alex. Camelarme de mala manera una tarde de verano que entró en la tienda, a comprar unos zapatos para su madre.


    He intentado curarme esta pérdida con dosis de consuelo para mis pies bonitos, a veces sobredosis, con resultados nefastos para mi cuenta bancaria y para el armario de mi casa. Ya no me caben más pares de zapatos por mucho que me empeñe.


    Sin embargo y después de pasarlas putas puedo decir que me he repuesto del error que cometí con Alex. Me va a costar un triunfo volver a confiar en el género masculino, aunque tenga al moscardón de Ethan revoloteando a mi alrededor. Realmente comienza a perturbarme. Reconozco que me atrae un poco, que está como un queso, que es dulce y cariñoso conmigo, que si no llega a ser por él, el atropello hubiera sido mucho más grave… ¡Madre mía!


    Apenas he cerrado los ojos cuando escucho que llaman a la puerta.


    —¿Sí?


    —¿Has dormido, cariño?


    —Por supuesto. —Ni medio minuto. Pero ni muerta voy a reconocer que he estado pensando en él casi todo el rato.


    —Has respondido demasiado rápido. Da igual, luego dormirás mejor. Ven conmigo. —Repite la misma escena que esta mañana. Me coge en brazos y me lleva hasta la silla de ruedas. Y como siempre instintivamente rodeo su cuello con los brazos y disimuladamente  le olisqueo.


    —Me haces cosquillas con tu naricilla, Kenelma. —No contesto. Me ha pillado con la guardia baja —. ¿Te gusta mi perfume?


    —No.


    —Pronto te tendré entre mis brazos suplicándome que te lo dé todo, cariño.


    —Antes muerta.


    —No seas tan categórica, mi amor. —Me deposita en la silla, y salimos por la puerta de la habitación a toda mecha. Un grupo de chicos disfrazados se dirigen hacia la sala del fondo donde les esperan los niños enfermitos. Es Navidad prácticamente.


    Los niños tratados injustamente por la vida merecen un poco de alegría. Como yo. Entonces, ¿por qué me estoy portando como una auténtica bruja con Ethan?


    El tiempo de Navidad, materialismos aparte es un tiempo para la alegría… Y yo ¿Por qué me siento tan triste?


    —Hoy comenzaremos a usar el andador.


    —¿Y el cuento de La Sirena?


    —Veo que no se te ha olvidado. —Me sienta en una camilla y se acerca hasta donde se encuentra el andador.


    —No. He de confesarte que me encantan esos seres fantásticos.


    —Entonces, igual que a mi hija. Ven cielo apóyate en mí.


    —¿Así?


    —No, pon la espalda más erguida. Apoya los pies firmemente en el suelo. Todo lo que puedas.


    Intento hacerle caso. Tengo que recuperarme cuanto antes. Antes de mi cumpleaños, a ser posible. Así podría estrenar mis Jimmy Choo de la temporada pasada.


    —Muy bien, ahora apóyate en mí. Eso es. Perfecto cariño. Confía en mí. Lo siguiente que harás será coger el andador con las dos manitas. —Es increíble como un simple movimiento, me está costando ríos de sudor.


    —El movimiento consiste simplemente en que avanzas primero el andador ayudado de las ruedecitas, y luego uno de los dos pies…¿Estás preparada?


     —Creo que sí.


    —Vamos cariño. Primero el andador y luego un piececito.


    —Ethan, arrastro el pie. No podré, no…


    —Sí, sí que puedes. Tranquila mi amor. En Nochevieja estarás bailando un zapateado. —Intento mantenerme erguida y coordinar los movimientos, en la medida en que puedo hacerlo. La pierna derecha me duele y me tira como el demonio. La tengo rígida como un palo de madera.


    —No pienses, Kenelma. Ese es tu problema, que piensas demasiado. Dedícate a echar un piececito después de otro.


    Tenía toda la razón del mundo. Este hombre estaba empezando a ofrecerme confianza y seguridad en mí misma. 


     Así que con mucho esfuerzo y mucha energía invertida en el proceso, comienzo a moverme alternando los movimientos, de la manera más coordinada que puedo…


    —Eso es cariño. Andador, un pie, andador otro pie. Despacito no te me vayas a emocionar ahora.


    No me emociono en absoluto. Voy arrastrando el pie como si me hubiera arreado un ictus, ¡Dios mío!


    —No puedo Ethan.


    —Llevas treinta segundos intentándolo. No te rajes ahora, cariño. Piensa en tu cumpleaños y en tus zapatitos.


    —Vale, ya lo intento. Es muy frustrante. —Estoy sudando la gota gorda.


    —Lo sé. —Le siento detrás de mí. Igual que cuando papá que en paz descanse, me enseñó a montar en bici. Avanzo muy, muy despacio. 


    —¿Cuánto tiempo va a durar esta tortura?


    —Quince minutos. Luego pasaremos a la piscina.


    Durante ese tiempo, que me parece interminable, avanzo lenta y dolorosamente por el pasillo. Ethan me anima y me cuenta que el nervio ciático cuando está irritado por un hematoma como el que tengo se inflama y presiona el músculo impidiendo andar de manera normal.


    Lo había escuchado también de boca del doctor, de mi hermana Elena animándome…


    —Formidable. Lo has hecho de fábula, Kenelma.


    —¿Sí?


    —Yo no he intervenido para nada. Solo estaba detrás de ti por si acaso. Ahora nadaremos un poquito.


    —¿Aquí? 


    —Sí. Te traje al mejor hospital de rehabilitación de la ciudad. Donde yo trabajo. —Me enseña los dientes en una sonrisa de infarto. 


    —Lo siento, me están pasando un montón de cosas en muy poco tiempo, no muy buenas además y me hago un lío tremendo.


    Tiemblo de pensar que se me esté yendo la olla, con tanta presión que tengo en la cabeza.


    Atravesamos un montón de pasillos, interminablemente largos, hasta que llegamos a la piscina. No hay gente…


    —¿Qué hora es? ¿Por qué no hay nadie?


    —Son las siete. La última hora la tengo reservada para mis pacientes. Hoy te ha tocado a ti.


    —Gracias. —Cuánta amabilidad por su parte.


    —Te ayudaré a ponerte un bañador. En el vestuario hay tallas. No te preocupes. —¿Que no me preocupe? No hago otra cosa. Pensar que me va a ver otra vez en pelotas, me pone nerviosa y… Sí, ¿por qué no decirlo? Excitada a partes iguales.


    —Vale. —Me tiemblan las manos, cuando llegamos al vestuario. Él actúa de forma natural. Se quita el pijama del hospital, los boxers y las zapatillas, quedándose desnudo, como Dios le trajo al mundo… ¡Ay mi madre!


    —Enseguida te ayudo. Dame un minuto. —Y hasta cinco si quiere. Está como le da la gana. Se pone un bañador negro que saca de una taquilla. Trago saliva de forma ruidosa. Toso para disimular lo que no tiene remedio.


    —Tranquilo. No tengo prisa.


    —Veamos. —Me mira de arriba hacia abajo, calculando mi talla.


    —Sí. —respondo atolondrada.


    Rebusca en otra taquilla y saca una bolsa cerrada herméticamente. La abre con un solo movimiento y saca un bañador.


    Se acerca hasta mí. Me quita los pantalones de deporte y las bragas. La camiseta y el sujetador. Se queda un rato mirándome a los ojos. Delante de mí y en cuclillas me parece igual de amenazador que si estuviera de pie.


    —Kenelma…


    —¿Sí? 


    —Eres preciosa. Cierra los ojos cariño. Solo será un beso. 


    No lo puedo evitar me tiene hechizada…


    Cierro los ojos, y me entrego a la sensación de ser besada por el hombre más guapo que había visto en mucho tiempo. La unión de nuestros labios es suficiente para que me recorra una ola de placer por todo el cuerpo. Siento calor y humedad entre las piernas. Le rodeo el cuello con mis brazos.


    Su lengua dulce acaricia la mía en una cadencia lenta, entrando y saliendo del mismo modo que si penetrara mi cuerpo… Gimo sin poder remediarlo.


    —Ethan…—susurro contra su boca.


    —Kenelma, si no te pongo el bañador ahora mismo, te voy a hacer el amor hasta que olvides tu precioso nombre. Si me pillan estoy perdido. 


    —Lo siento.


    —No lo sientas. Esto no ha hecho más que comenzar. —Mecánicamente me coloca el bañador. Está claramente excitado. Me está empezando a volver loca de remate.


    Ya en la piscina, se coloca conmigo en brazos, sentado en el borde y muy despacio nos deslizamos en el agua.


    Es una delicia sentir el agua caliente, y su cuerpo a mi alrededor.


    —Primero trabajaremos con una pierna. Haremos ejercicios de extensión y flexión de la cadera. Dóblame la rodilla, Kenelma.


    —¿Así?


    —Eso es, cariño. —Su proximidad, adoro su cuerpo caliente y mojado contra el mío mientras me ayuda a estirar y a flexionar la pierna. No me concentro para nada en el movimiento y sí en su sexo rozándome la tripa, ¡Ay Dios!


    —¿Cuántas veces?


    —Cuántas veces, ¿qué?


    —Tendré que hacer esto.


    —Es rehabilitación, no un entrenamiento para las Olimpiadas. —Me río. Me ha hecho gracia. Me hace sentir muy bien. ¿Será que estamos en época navideña? ¿Se me está reblandeciendo el seso? ¿Se me están endureciendo los pezones? 


    —Entonces, dime cuántas veces tengo que hacer estos estiramientos.


    —No se trata de cuántas veces sino de cómo de bien lo estés haciendo. Además yo te lo hago. Tranquila.


    Durante unos minutos me dejo hacer. Los movimientos, son más suaves en el agua. Noto mucho menos el dolor. Cierro los ojos y suspiro sin querer cuando toma mi pierna derecha y la sube doblada hasta la altura de mi pecho. Se acerca tanto a mí que puedo verle a través de sus ojos, sus intenciones…


    —Esta noche te contaré la historia de una sirena, antes de acostarte.


    —Sí, por favor. Ya te he dicho que adoro a esos seres fantásticos.


    —Lo sé. Te contaré el cuento con algunas pequeñas variaciones con respecto a la versión que le digo a mi niña.


    —¿Mmmm? —Tengo los ojos cerrados. Realmente tiene magia en las manos este hombre. Apenas le he escuchado.


    —Vale, no he dicho nada.


    Los ejercicios prosiguen durante un cuarto de hora, tras el cual abandonamos la piscina y nos dirigimos a los vestuarios.


    Me ayuda a cambiarme. Me comenta que me duche en la habitación. Que cene tranquilamente y que luego pasará a darme un beso de buenas noches.


    Está tejiendo una fina tela de araña alrededor de mí. 


    No sé si sabré gestionar todo esto.


    Apenas han pasado unos días desde el accidente.


    En mi cabeza no para de resonar la voz de mi madre repitiéndome como un mantra, que tendré que aprender a amar de nuevo y aún peor a ser feliz con el amor que se me entregue…


  


  

  


  


  
    Capítulo 8


    “La Navidad es la luz que rompe la noche oscura de los siglos”.


    Juan María Canals.


    Las auxiliares me han ayudado a ducharme, me han traído la cena…


    Me encuentro mejor que en brazos. 


    Suena mi móvil. Es Elena.


    —¿Kenel?


    —No, soy la vecina.


    —Me encanta, te encuentras mucho mejor. Ese humor de perros es inconfundible. ¿Cómo va la rehabilitación?


    —Pfffff…


    —¿Kenel?


    —Elena esto es una locura. No sé si maldecir o bendecir el día que me atropelló la puta moto en la Cava de San Miguel.


    —Sí, te entiendo perfectamente. —Me remuevo entre las mantas de la cama. Estoy verdaderamente conmocionada.


    —Pues yo a ti no. —¿Tan evidente era de lo que estaba hablando? Claro que mi hermana era una bruja. 


    —Kenel, cariño eres mi hermanita pequeña. Es evidente que te han quitado la tierra de debajo de los pies. Ahora te encuentras en caída libre y sin paracaídas.


    —¿Vas a venir? Quiero verte.


    —Claro, para eso te llamo. Para preguntarte cómo llevas la rehabilitación. Aunque ya veo que…


    —No, no ves nada. Estoy deseando largarme de aquí, meterme en mi cama e inflarme de turrón de queso con arándanos.


    —Hija, ¡Qué asco! ¡Eso no es turrón! ¡Eso sabe a colonia barata! Donde esté el turrón de almendras de toda la vida de Dios… 


    —Elena, cariño ¿me meto yo con tus gustos de mierda? ¿Empezando por ese marido barrigón y calvo que te tiene matada a trabajar mientras él se rasca los huevos en el sofá?


    —Jajajajaja… ¡Te gusta el fisio! A mí también no te creas. Lo de mi santo es harina de otro costal. Yo le quiero…


    —Sí, claro igual que a la silla en la que te sientas todos los días. Yo también quiero mucho a mi gato.


    —Yo también, no te creas. Si no fuera por él ahora no estarías en esas coordenadas. Tengo que agradecer al cabrón de Melquiades que se cargara la figurita del pastor que tanto le gusta a tu sobrina.


    —¿Qué tal se porta?


    —De fábula. Solo hace caso a Carlota. Y Carlota se porta como el culo…


    —Madre mía, mi sobrina también tiene una pedrá… Dile a tu marido que haga algo. Que se imponga al gato, no sé…


    —Kenel, Diego es un buen hombre, lo que pasa que Dios no le ha llamado por el camino del trabajo. A mí no me importa traer los bisontes a casa, como en la Edad de Piedra, mientras él pinta la cueva…


    —Sí, ya. Menudo pintamonas…


    —Mañana iré a la hora de la comida. Cierro la tienda y me acerco en un momento. Y vete pensando en dejar tu tienda y venirte a trabajar a la mía. Yo también vendo zapatos…


    —No te aguanto en horario comercial, Elena.


    —Jajajaja. ¡Te quiero! Mañana nos vemos. Ve haciéndome un resumen de las jugadas más importantes. Quiero ver a ese tío en mi mesa en Nochebuena. —Cuelga sin darme una miserable opción a contestar. Me quedo mirando la pantalla del móvil, como una idiota.


    Quiero mucho a mi hermana, pero sinceramente no entiendo esa relación. El tío tiene que revivir por las noches en la cama, como un vampiro y ser un máquina follando, porque el resto del día está como muerto y sin energías.


    Dejo el móvil en la mesita auxiliar. Son las nueve y media de la noche. Me recuesto. Me siento tan bien que me da hasta miedo.


    Lo he pasado tan mal, mi vida es tan mierdera que me parece un milagro que haya tenido un accidente y que acudiera a mi rescate Ethan…


    No tengo suerte con los hombres. Apenas se fijan en mí salvo para darme las gracias por el buen gusto que tengo con los zapatos que les elijo y que les regalan a sus mamás, a sus amantes o en su defecto a sus mujeres.


    Alex me ha dejado sin vida social, sin dinero, y sin ganas de aproximarme a un hombre. Hasta ahora no tocaba a uno de ellos ni con un miserable palito…


    Pero Ethan, me está volviendo del revés. Ha llegado a mi vida en un momento en el que me encuentro vulnerable, con las defensas bajas, la autoestima por los suelos y comenzando a engordar a la velocidad del rayo de tanto comer helado de vainilla, para quitarme el estrés.


    Engullo helado, turrón de queso con arándanos, palmeras de chocolate… O paro o no cabré por la puerta … Y hablando de puertas creo que acaban de llamar a la de la habitación.


    —¿Sí?


    —¿Puedo pasar? —Rápidamente cojo el móvil de la mesita, y busco la aplicación del espejo. Me miro. Tengo los pelos revueltos de haberlos lavado y secado sin peinar. Estoy pálida como un muerto. Me pellizco los carrillos a ver si así estoy más presentable.


    —Pasa, sí. Estaba a punto de dormirme…—Me paso el día mintiendo.


    —He venido a ver cómo te encuentras. Mañana pasará el médico también.


    —¿Está todo bien? —Tengo el susto metido en el cuerpo y no me sale ni a empujones.


    —Sí, cariño. En una semana si todo marcha como tengo planeado podrás regresar a tu casa.


    —Y a mi trabajo…—El imbécil de mi jefe, solo me ha mandado un par de wasaps en todos estos días, sintiendo mucho no poder venir a verme y lamentándose del tiempo que voy a estar de baja…


    —No he dicho nada de que pudieras volver a trabajar de momento. —Se sienta en el borde de la cama. Va vestido de calle. Con unos pantalones vaqueros y una camiseta de manga larga. Me mata el muy canalla. Huele que alimenta, ni me imagino entonces cómo debe saber...Una delicia.


    —Estoy pensando en trabajar con mi hermana. Nunca quise pero reconozco que me pagará mejor y me estresaré menos. Es un negocio familiar…


    —Como quieras. Yo no puedo ni debo decidir por ti. —Me coge una mano y me la besa con tanta dulzura que se me eriza toda la piel.


    —¿Dónde vas ahora?


    —A casa con mi hija. Está esperándome. Esta semana su mamá está de viaje y he tenido suerte. La disfrutaré un poco más. Seguro que quiere que le cuente un cuento antes de dormir.


    —¿Volveré a andar con normalidad, Ethan?


    —Ven conmigo. Claro que sí. —Apoya su espalda contra el cabecero de la cama y me acerca hasta su cuerpo caliente. 


    —Me duele menos al andar. Pero sigo arrastrando los pies.


    —Te voy a contar el cuento que te prometí…—Apoyo mi cabeza contra su pecho. Su corazón late acompasado el mío parece el de un pajarillo. Si no cierro la boca puede que se me escape por ahí de un momento a otro.


    —Sí.


    —De una sirena que se enamora de un hombre…


    —Es lo típico, ¿no? Una mujer con una cola de pez hermosa y sin piernas…


    —Sí, cariño…


    —Comienza, por favor. Te escucho.


    —Era una noche de tormenta, como tantas otras. El temporal había azotado sin piedad a la embarcación. Casi todos los humanos que tripulaban la nave habían desaparecido en las profundidades marinas engullidos por las aguas. El mar no perdonaba la osadía con la que habían penetrado hasta los cayos en busca de los preciados tesoros con los que soñaban la mayoría de los piratas que navegaban por esas aguas. Arriesgaban sus vidas de forma inútil. Los tesoros no existían. Una de las debilidades mayores de los humanos era la avaricia. Ese saber les había sido transmitido de generación en generación a las sirenas…


    —Siempre igual… El hombre y su obsesión por las riquezas materiales. —Mi corazón se va calmando. La cadencia de su voz me tranquiliza. Tiene una voz profunda, que me fascina.


    —Tal conocimiento les daba el poder sobre los hombres, a los que atraían irremediablemente con sus cantos, sus historias y su belleza. —Su mano masajea con total soltura mi cabeza. Siento tanto placer que probablemente comience a ronronear como mi gato Melquiades.


    —Mmmm…


    —Mmmm , ¿qué? ¿Te gusta lo que te cuento o lo que te hago?


    —No sabría decirte. Creo que las dos cosas por igual…


    —¿Sigo entonces?


    —Porfa, y no dejes de darme esos masajes tan ricos…


    —Eres una bandida…


    —Tú empezaste.


    —Vale, continuo.


    —Sí.


    —Las hermanas de Chloe… 


    —¿De quién? 


    —De nuestra protagonista. Así la llama mi hija. Si me interrumpes, me tendré que marchar cariño.


    —¿Ya le has contado a tu hija el cuento?


    —Sí, la versión infantil. —Sonríe el muy sinvergüenza.


    —Vale, sigue.


    —Pues como te decía las hermanas de Chloe y nuestra sirena llevan hasta la playa a estos cinco marineros incluido el Capitán Scott.


    —Sí, cariñ.. —Se me queda atascado en la garganta el cariño. Me encuentro tan en paz que la lengua se me desenchufa del cerebro. Es como cuando la abuela en verano se quitaba el sostén y nos lanzaba con el impacto a todos los nietos que estuviéramos con ella en ese momento contra la pared.


    —Allí los dejan y se van en busca del tesoro que llevaba escondido en el balandro de pirata el Capitán Scott.


    —¿Qué buscan?


    — Déjame que continúe. No seas impaciente.


    —Perdona, eso me decía mi madre, que estaba hecha de rabos de lagartija.


    —Jajajaja. Sigo. Buscan algo que les permita adquirir la apariencia de humanas.


    —Unas piernas para andar… 


    —Sí mi amor. Pero además Chloe cometió un error imperdonable en el reino de las sirenas.


    —¿Cuál?


    —Le miró a los ojos, vio su alma y se enamoró perdidamente del Capitán Scott.


    —Vaya cuánto lo siento.


    —¿Qué sientes?


    —Que le mirara a los ojos.


    —Las mujeres sois curiosas y eso a veces cuesta caro… Se paga con el corazón.


    —Kenelma.


    —¿Sí? —Acabo de mirarle a los ojos. ¡Mierrrda!


    —Cariño…—Me toma la cara entre sus manos y me besa con tanta dulzura en los labios que siento que me va a reventar el corazón de lo deprisa que va.


    —Será mejor que te vayas, Ethan. Mañana sigues, ¿Ok?


    —Como quieras. —Se levanta muy despacio y cierra la puerta con la misma tranquilidad.


    Creo que acabo de ver su alma. Estoy perdida…

  


  

  


  


  

    Capítulo 9


    “La Navidad no se trata de abrir regalos, sino de abrir el corazón”.


    Janice Maiditere


    No puedo dormir. Doy vueltas en esta cama horrible y dura hasta que me harto. Tomo el mando a distancia que mueve el artefacto del demonio del colchón y me lo coloco de manera que quede de cintura para arriba medio incorporada.


    Cuando cojo la postura, me quedo dormida de puro agotamiento.


    Y sueño…


    “Como cada noche el capitán Scott dejaba abierta la ventana de la habitación de su cabaña, para que penetrara la brisa del mar, le refrescara y le ayudara a dormir. Se tumbó en la cama y cubrió su cuerpo desnudo con la sábana. Dio unas cuantas vueltas hasta que agotado, sus ojos cedieron y dieron paso al sueño…


    Me deslizo sutilmente por la alcoba a través del ventanal. La luz de la luna ilumina la estancia. Desearía que mi apariencia humana durara más allá del amanecer; vivo entre dos mundos. La sola idea de no verle, me destruye, arrasa mi alma. He vuelto a escapar nuevamente de las aguas profundas a las que pertenezco.


     Como otras noches de luna llena me acerco a su cama y le observo mientras duerme. Su respiración está agitada. Las pesadillas se arraigan  en su cabeza y en su corazón una vez más. No deseo que sufra más.


     Me acerco a la cabecera de la cama y le acaricio el pelo mientras le arrullo con una suave tonada, la misma que me cantaba mi padre de niña. Su pelo está empapado en sudor. El contacto actúa como un bálsamo que le ampara, le reconforta y le guía hasta un sueño tranquilo y profundo.


    Un leve murmullo escapa de su boca…


    “Tranquilo mi amor, pronto pasará” pienso. Acerco mis labios a los suyos, apenas un leve roce, como el aleteo de las alas de  una mariposa, roce que me hace sentir la tibieza de su hermosa boca. Cierro los ojos e imagino cómo susurra mi nombre mientras me besa. Me incorporo y recorro con la mirada su cuerpo ahora medio cubierto con la sábana. El traje de capitán es espléndido, sin embargo, la visión del tatuaje en su brazo izquierdo me fascina y me atrae irremediablemente. Me arrodillo delante del lecho acercándome nuevamente a él. 


    Dibujo entonces con la punta de la lengua cada una de las líneas que conforman un magnífico dragón. Mi lengua se posa un instante en la cabeza del dragón lamiendo la boca y la lengua del temible animal en señal de rendición. Su corazón late acompasado con el mío, agitado por la pasión. Retiro entonces muy despacio la sábana de su cuerpo dormido caliente y humedecido.


     La contemplación de la piel erizada me estremece. Suspiro profundamente, todavía dispongo de tiempo antes de que amanezca. Acerco nuevamente mi mano derecha, mis dedos trazan círculos alrededor del ombligo vagan perezosamente por el vientre deteniéndose en las caderas, bajando por los muslos y ascendiendo nuevamente  hasta detenerse en su sexo. 


    Tomo el pene en mi mano, erecto, caliente, palpitante. Una gota fluye a través de la punta. La beso con ternura y la introduzco en mi boca con mi mano. Succiono, lamo, baño en saliva el pene  mientras que con mi otra mano acaricio los testículos. En sueños gime empuja contra mi boca una y otra vez hasta que te derramas en mí. Bebo de ti de la fuente que me da vida, coraje y valor para volver nuevamente a tu alcoba con la próxima luna llena…”


    Me despierto con la respiración agitadísima. Estoy caliente como un horno. 


    Tomo el móvil de la mesilla. Son las ocho menos cuarto de la mañana. Antes de que entre la enfermera a controlarme, me levanto.


    Cojo el andador. Me siento mucho mejor. Me dirijo al cuarto de baño. No arrastro tanto los pies. Sonrío. Debo tener cara de imbécil.


    Con la medicación y la rehabilitación, no puedo estar mucho más tiempo aquí.


    Me meto en la ducha. El sueño me ha dejado muerta. Siento la humedad entre las piernas.


    Me tiemblan las manos. Algo que jamás me sucedió ni con Alex. Canto mientras corre el agua caliente por mi cuerpo.


    La voz de mi madre sigue resonando en mi cabeza…


    “Aprender a amar nuevamente y a ser feliz con el amor que te den”.


    ¿Por qué le miré ayer a los ojos?


    La cagué. Estoy perdida. No pude resistirme al placer de contemplar esos ojos tan hermosos…


    Y para terminar de rematarla, la Sirena y el Capitán colándose en mi cabeza y haciendo de las suyas…


    No sé con qué cara voy mirarle hoy a Ethan sin que me ponga colorada como un tomate…


    Salgo de la ducha y me seco rápidamente. Me pongo un camisón y una bata limpia que me han dejado las auxiliares. Al salir por la puerta me encuentro a Elena con cara sonriente, sentada en el sofá esperándome.


    —¡Kenel, cariño! 


    —Elena, ¿Tan pronto? No te esperaba hasta la hora de comer. — Sin la ayuda del andador me voy hacia donde se encuentra sentada.


     —¡Bueno, señores! Si estás recuperadísima. No me extraña, hija…


    —¿Qué es lo que no te extraña? —Se levanta del sillón y me abraza. Me llena la cara de besos.


    —Lo he visto por el pasillo. Casi me mato.


    —¿Por qué? —Pregunto extrañada.


    —¡Ja! Va dejando a su paso un reguero de baba de las enfermeras, que le miran con ojos de zorrascas. Me he resbalado, Kenelma.


    —Pfff…—Resoplo sin poder evitarlo.


    —¿Cómo que pfff?


    —¿Y Carlota? —Cambio de conversación rápidamente. No quiero que me note Elena lo colgada que estoy.


    —No te lo vas a creer. Diego la ha llevado hoy al colegio y… ¡Atenta! ¡Abrirá para mí la zapatería!


    —Pero, ¡Qué me estás contando! ¿Se ha dado algún golpe contra el pico de la plancha?


    —No, cielo. Lo ha hecho para que venga a verte un ratito. En estas fechas es mucho mejor que venga temprano y luego pase ya todo el día yo en la tienda.


    Me abrazo a ella de nuevo. Siempre he sido sincera con Elena. No tengo ningún secreto para ella. Pero llegado el momento, las rodillas se me vuelven de gelatina.


    —¡Qué raro! ¿No le dedicas lindezas a Diego? Chica, ¡Estás fatal!


    —Elena… Yo…—Me mira a los ojos extrañada.


    —Vamos, Kenelma no es tan difícil… Dime.


    —Le miré a los ojos y vi su alma…


    —Ven siéntate. Te noto la sesera blanda. Explícame eso de que viste su alma. —Despacio nos dirigimos hasta la cama.


    —No debí escucharle. Tenía que haberle echado de la habitación. Me puso todas esas imágenes en la cabeza…—Me llevo las manos a la cara. 


    —Kenel… ¿Quién estaba ayer en la habitación? ¿Freddy Krueger? —Río como una histérica. Esta mujer es desesperante.


    —Mierda…


    —Kenelma, si vas a hablarme de tu fisioterapeuta, ve al grano, ¡Joder!


    —Ayer me empezó a contar un cuento, uno que por lo visto le cuenta a su hija.


    —¿Y tanto te revoluciona?


    —¡Sí! ¡Porque sentí todas y cada una de las palabras como si estuvieran dichas para mí! —Le tomo de las manos y suplico con la mirada que me entienda.


    —Supongo que será una versión para adultos. —Ríe y me abraza.


    —La versión de adultos es la que yo he soñado esta noche.


    —Vale, tranquila, dime qué cuento es ese que te perturba.


    —Uno de una sirena. Dijo que ella cometió el error de mirar al capitán de la historia, al que rescató de la tormenta, le miró a los ojos, vio su alma y se enamoró de él… 


    —Como tú de Ethan. ¡Oh es una maravilla!


    —No puedo, Elena.


    —¿Qué tonterías me estás contando? 


    —Te estoy contando que estoy muerta de miedo. Que después del palo de Alex, no estoy dispuesta a sufrir de nuevo. 


    —Error. Demasiado tarde. —Me retira el pelo de la frente y me lo coloca detrás de la oreja —. Ya estás sufriendo. Ya estás enamorada. Ya puedes empezar a relajarte y a disfrutar.


    —Pero…


    —No hay peros, Kenelma. Cuando estáis juntos en la misma habitación se nota el ambiente cargadísimo de energía… De la buena de la que te dan ganas de follar y ser feliz.


    —Elena…


    —Hermanita, ¿Se te ha declarado?


    —Me dice cosas, que me hacen flotar. Creo que está a punto de caramelo.


    —Me encanta. Tienes que aprovechar este tren. No es que seas vieja Kenel, pero a punto de cumplir los treinta, vas teniendo ya tus rarezas y tus tontunas de persona solitaria.


    —No hay nada de malo en vivir sola con Melquiades.


    —No, pero recuerda: La diferencia entre ser soltera y solterona se mide por el número de gatos que alimentes en la calle o que en su defecto críes en tu casa. Aprovecha Kenelma. Se ve que el tío está colado por ti. Por lo menos date esa oportunidad, y si ves que no funciona le pegas una patadita en el culo y a otra cosa…


    —¿Y si no funciona?


    —¿Por qué no?


    —No puedo soportar una traición más. —Me levanto con más rapidez de la que imaginé. Casi salto como un resorte. Acabo de escuchar que llaman a la puerta.


    —¿Sí?


    —¡Mi madre, Kenelma! Esta tarde te dan el alta, ¡Con qué velocidad nos levantamos! —me susurra Elena.


    —¿Puedo pasar, Kenelma? —La voz de Ethan me llena el estómago de mariposas.


    —Contesta, chiquilla… ¡Vamos! —Tengo la lengua de trapo. Se levanta mi hermana chasqueando la lengua llena de fastidio. Abre y se abraza a Ethan.


    —¿Cómo estás? —responde Ethan con una sonrisa radiante dirigida a mi cara de momia, al ver cómo Elena se cuelga del cuello de mi …¿Hombre?


    —Yo muy bien y ella divina. Me estaba diciendo que tenía muchas ganas de marcharse de aquí.


    —Pues va a tener suerte. En esta semana probablemente estés en casa. —Se descuelga de mi hermana no sin antes besarle la mano…


    —¡Oh eres todo un caballero! —Se mira la mano como si fuera un tesoro… ¡Aggg!


    —Gracias, Elena. —Se aproxima a mí. Me besa en los labios, me empuja suavemente para que me siente en la cama. 


    —¿Está todo bien? —Pregunto un poco inquieta.


    —Sí, no te preocupes. El doctor te dará el alta en tres o cuatro días.


    —¡Qué buena noticia! Os dejo solos. Me voy a trabajar. —Nos besa, nos abraza…


    —Dale un beso a mi gato y a Carlota.


    —¿Y a Diego?


    —Una patada en el cu…


    —Kenelma, ¡esa boca! —me interrumpe Ethan.


    —Yo sé que le quieres, no disimules. —Cierra la puerta despacito. Después de unos instantes, podemos oír sus risas por el pasillo.


    —¿Quién es Diego? —pregunta curioso.


    —Mi cuñado. Es un vago indecente de mierda que…


    —Sí que le quieres, sí.


    —Supongo que no puedo soportar ver a mi hermana trabajar como una esclava mientras él se rasca las pelotas.


    —Pero a ella se la ve feliz.


    —Tienes razón. —No puedo apartar mis ojos de los suyos. Me tiene hipnotizada.


    —Es cuestión de observar un poco. Tu hermana está encantada de la vida y por supuesto de haberse conocido. Es por eso que intuyo que esa pareja es feliz con letras mayúsculas y luces de neón.


    No tengo réplica para eso.


    Tiene toda la razón. Elena no es malhablada como yo, ni tiene tan poco aguante como yo. Sin embargo estoy segura de que no podría soportar a un hombre vago e indecente como yo creo que es, sino estuviera enamorada hasta las trancas de su pareja.


     


    Mejor cambio de tema…


    Se oyen unos toques en la puerta. Esto parece el camarote de los Hermanos Marx. No para de entrar gente: Enfermeras, auxiliares, celadores y ahora supongo que le debe tocar el turno al médico.


    —Buenos días, Kenelma. Te veo muy bien, ya me ha dicho Ethan que todo marcha según lo previsto. Con un par de ecografías más será suficiente. En tres días podrás marchar a casa. —Es el doctor que me habla a toda prisa desde el umbral de la puerta.


    —Gracias, doctor. —Sonrío como una idiota. Ethan me toma la mano me da la vuelta y me desliza la lengua delicadamente sobre la muñeca. Ha sido un instante. Pero uno muy íntimo que compartimos él y yo.


    —De nada. Nos vemos querida. Aprovecha los días que te quedan de rehabilitación. Hablamos.


    Y de repente la habitación que estaba llena de gente, se queda vacía a excepción de Ethan y de mí. Me mira intensamente. Me sonríe y me besa en los labios. Un beso que me marea y que me hace perder el norte.


    —Desayuna. En veinte minutos vengo a por ti.


    —De acuerdo. —Sale por la puerta, y yo me quedo mirando mi muñeca todavía con un pequeño rastro de humedad. 


    Me tiene hechizada. No voy a preguntar por qué a mí. Simplemente voy a aceptar lo que desde no sé dónde se me ha concedido.


    Porque realmente estoy empezando a sentirme bendecida por este amor que creo que estoy empezando a sentir…


  


  

  


  


  
    Capítulo 10


    “La Navidad agita una varita mágica sobre el mundo, y por eso todo es más suave y más hermoso”.


    Norman Vicent Peale


    Ya estoy preparada. No hago más que mirarme en el espejo. Me veo gorda y demacrada…Pero ¡felizzzz!


    —¡Hola! ¡Ya estoy aquí!


    —¡Voyyy! —Salgo disparada del cuarto de baño. No me creo la vitalidad que tengo.


    —Vamos, cariño hay que aprovechar la mañana. —Me señala el andador.


    —No. 


    —¿Cómo dices?


    —Que quiero andar sin ese aparato del demonio. —Alza las cejas. Se revuelve el pelo con las manos —. ¿Estás segura?


    —Como nunca antes lo había estado. —Sonrío como una pánfila.


    —Ok, vamos entonces.


    Camino de su brazo por el pasillo hasta la sala de rehabilitación. Despacio, sin arrastrar los pies. La medicación debe estar haciendo también su efecto, porque apenas siento dolor ni debilidad en las piernas.


    Cuando llegamos comenzamos los estiramientos de piernas las flexiones… durante una hora como siempre. Y después en la piscina realizamos los ejercicios con una total entrega por mi parte.


    Transcurre el día de forma rutinaria y cuando llega la noche, le estoy esperando como agua de mayo para que me siga contando el cuento. Ese cuyas imágenes se han grabado a fuego en mi mente desde anoche cuando soñé con la Sirena y el Capitán.


    De repente he vuelto a ser una adolescente loca que ansía ver a su chico…


    Me meto en la cama después de haber cenado y haberme aseado…


    Miro el reloj del móvil nerviosa. Son las diez menos cuarto. La piedra vuelve a instalarse de nuevo en mi pecho y en el estómago. No debería haberme hecho ilusiones. En realidad solo es un adulador, que no para de ligar con las tías, y de dorarles la píldora para pillar cacho y llevárselas a la cama…


    ¡Aggggh! Se me está haciendo una pelota gorda en la sesera. Apoyo la cabeza en la almohada y cierro los ojos. En cuanto salga de aquí volveré a mi vida soporífera, a agacharme y a oler pies…


    Se me está quemando el cerebro, total esto es tan fácil como decir no me importa, no me da la gana, no quiero.


    Pasa el tiempo. No escucho ningún ruido en el pasillo. Apago las luces y me relajo. Las lágrimas empiezan a resbalar por las mejillas, sin que nadie las haya convocado…


    —Kenelma, cariño. —me susurra al oído.


    —¿Mmmm?


    —He tenido un montón de trabajo esta tarde, después de ti. —Medio adormilada me giro y le abrazo. Desprende calor como una estufa, ¡Qué agradable por favor!


    —No importa, ya estás aquí. Cuéntame, te he echado de menos.


    —¿Qué quieres, mi amor?


    —La Sirena. —musito. Apenas me oigo a mí misma.


    —Ok, ven aquí conmigo. ¿Por dónde nos quedamos?


    —Haciendo el amor…


    —¡Jajajaja! Pronto mi vida. —Me despierto sobresaltada, ¿qué he dicho? Estoy medio adormilada y no me entero.


    —¿Quéeeee?


    —Tú y yo tenemos una cita pendiente y sí, no dudes que haremos el amor.


    —¡Ay Dios! Perdona…—Estoy alterada, y muerta de la vergüenza.


    —No hay nada que perdonar. Hoy te contaré cómo se transforma Chloe, igual que tú, mi cielo.


    —Vale. Cuando quieras, estoy preparada. —No sabe él cuánto ni desde cuándo. Me vuelvo a recostar…


    —Faltaba menos de un día para una nueva transformación. Notaba en esas circunstancias que las fuerzas la abandonaban que no poseía tanta energía para agitar su aleta caudal, la que le permitía nadar y deslizarse por las aguas como hacía siempre. Se agotaba con facilidad. Así que se dejaba llevar por los delfines a través de las profundidades marinas…


    —¡Oh Dios! —Su voz…me envuelve como una tela de araña.


    —¡Shh! —Me tapa la boca con la mano. Se la beso, no lo puedo evitar —. Ascendían por las montañas submarinas de coral y descendían a gran velocidad hasta una embarcación inglesa hundida hacía unas cuantas lunas.


    Se aferraba con fuerza a las dorsales de los delfines mientras se adentraban en el laberinto en que se había convertido la nave, habitada ahora por seres marinos: Algas fluorescentes, rayas, medusas gigantescas, peces loro y mariposa, acariciaban su cola de mil colores cuando atravesaba el espacio desolado hasta el que fuera el camarote del Capitán. ¿Te gusta, cielo?


    —Sí, por favor continúa.


    —Al fondo se encontraban los restos de una gran cama con dosel y bajo el cabecero un pequeño hueco en la madera disimulado por una puertecilla y un diminuto pasador. La abrió y extrajo un cofre que tomó y que llevó nuevamente hasta la superficie. 


    Allí entonces sentada sobre una de las rocas de los islotes que habitaba, abría y admiraba una vez más como cada luna llena, el contenido. Sus manos delicadas extraían gemas de colores, tantos como los que brillaban en su cola iluminada por los últimos rayos de sol de la tarde.


    —Tu hija…


    —¿Sí, mi amor?


    —Es muy afortunada de tener un papá como tú. Mi padre nunca nos contó nada de esto ni de lejos, a mi hermana ni a mí.


    —Haría otras cosas, Kenelma. No seas tan dura…


    —Continúa.


    —Sí… Esperaba a que el Sol desapareciera por la línea del horizonte, y saliera la Luna. Solo entonces se permitía extraer un objeto más: Una extraña cajita que le ayudaba a cambiar su aspecto de una forma algo menos dolorosa. 


    La luz de la Luna iluminaba las manos que abrían con sumo cuidado el pequeño cofre, y hacían girar una pequeña manivela situada en uno de los laterales. Comenzaba entonces a sonar una suave melodía; surgía una música hermosa y triste, que acompañaba con su voz.


    —Yo canto como las ranas…


    —¿Con esa voz que tienes? No me lo creo, cariño.


    —No lo vas a conseguir. —Me acaricia los labios con los suyos. 


    —Ya veremos.


    —¡Jajajaja! Sigue.


    —Los destellos de su cola y de su aleta se desvanecían al mismo tiempo que la Luna se elevaba cada vez más alta en el cielo despejado de nubes. Su cántico armonioso se distinguía claramente entre el sonido del oleaje. 


    Observaba la luz que se reflejaba sobre los rizos de las olas. Suplicaba entonces que la transformación que se estaba llevando a cabo en su cuerpo fuera para siempre. 


    —Lo será. Estoy segura. 


    —Mi hija tampoco duda. En el mismo sitio pronuncia la misma frase.


    —Es que nos lo pones a punto de caramelo, para que lo soltemos.


    —Tenía la certeza de que él partiría pronto. —prosigue —. En el primer encuentro ya conversaron sobre ello. Sabía que estaba de paso, y que solo la casualidad había querido unirlos. Ahora le notaba distante, lejano, como los humanos que había conocido. Habían pasado dos lunas desde la primera vez que desembarcó , y se acercó a ella. La calidez de sus encuentros había disminuido, no así el amor que sentía por él. Un dulce tormento la inundaba ahora que la Luna se encontraba en lo más alto del cielo.


    Lágrimas brillantes como las piedras preciosas del cofre del barco hundido. rodaban por sus mejillas. Inclinó la cabeza para contemplar sus piernas. 


    Contaba apenas con unas horas hasta el amanecer. Un poco de tiempo, para llegar hasta la cabaña y velarle en sus sueños. Sueños que presentía ahora más agitados. Quizá por la partida inminente. Guardó nuevamente sus pequeños tesoros en el cofre y se lanzó al agua. Mientras nadaba hacia la orilla, se imaginaba acariciándole, besándole y haciendo el amor con él, quizá por última vez, una última vez antes de que zarpara la nave que estaban reconstruyendo sus hombres y él…


    —Es precioso, Ethan.


    —Gracias, cariño.


    —Eres un auténtico cuentacuentos. Un trovador.


    —Sí, me falta el laúd. Lo tengo en casa.


    —¿Sabes tocarlo? —Este hombre es una cajita de sorpresas para mí.


    —Sí, mi padre era lutier. Me enseñó a tocar unos cuantos instrumentos de cuerda.


    —Yo no tengo ni idea. 


    —Tranquila. Ahora duerme, mi cielo. —Me besa dulcemente en la boca. 


    Su lengua me hace desear…

  


  

  


  


  

    Capítulo 11


    “Valorar la paz y la generosidad, y tener merced es comprender el verdadero significado de la Navidad”.


    Calvin Coolidge


    Mañana es Nochebuena. Ya estoy en casa. Pero en casa de mi hermana. Melquiades y Carlota están haciendo de las suyas, mientras que Diego y Elena preparan el Belén en el salón.


    No he vuelto a saber de Ethan. No sé qué pensar. El día que me dieron el alta no vino a trabajar. Tampoco los días anteriores. Terminé la rehabilitación con una fisioterapeuta. Nada que ver, pfffff….


    Estoy pasando las de Caín, viendo a mi hermana y a mi cuñado haciéndose cariñitos, mientras que yo estoy como una pánfila sin saber a dónde correr.


    Pregunté en el hospital por él y no me dieron señas ni pistas. No podían hablar del personal del hospital… ¡Mierda!


    ¿Política del hospital? Me limpio a manotazos los lagrimones. 


    —Kenelma, ¿Te gusta cómo está quedando el caminito al establo? —me pregunta Diego, desbordando amabilidad por los cuatro costados.


    —Sí, divino. —Elena me conoce y le pega un codazo a Diego, para que se calle. Puede estar tranquila. No voy a añadir nada. Se quieren. Es cierto. Tengo ojos en la cara y además… Ya me lo dijo Ethan.


    —Kenel, ¿qué te pasa? —Elena se sienta a mi lado para hacerme la pregunta del millón. 


    —Nada, odio las Navidades.


    —Tita, eso no puedes decirlo, ¡Como te oigan los Reyes Magos! —Carlota pone cara de horror. Tiene al gato sentado en sus piernas. Es un animal noble. Se pueden hacer perrerías con él que no sacará las uñas nunca. De hecho está doblándole las orejas hacia dentro —¡No escuches Melquiades a esa señora tan horrible!


    —Es lo que siento, Carlota. 


    —¿Por qué? ¿No quieres estar con papá con mami y conmigo? 


    —Sí, cariño. La tita está un poco triste nada más. —Diego coge en brazos a Carlota y a Melquiades.


    —¿Por qué? —Me mira con cara extrañada. 


    —No es nada, cielo.


    —Dale un beso a la tita. Vamos a cenar y a acostar.


    —Adiós mi amor. Hasta mañana.


    —Hasta mañana tita. Es muy feo eso que has dicho. Te van a traer carbón los Reyes Magos…


    —Dulce, mmm ¡qué rico! 


    —No, está asqueroso y se te rompen los dientes…


    —Lo que me faltaba por oír.


    —Iros ya pesados. —Elena me toma de la mano y me lleva al cuarto de estar.


    —Dime qué te pasa. Estás mohína total. —Nos sentamos en el sofá. 


    —¡Mierda!


    —La boca, Kenelma. Un día como decía mamá, te voy a meter el estropajo con jabón y voy a restregarte a base de bien esa boca sucia…


    —Elena…


    —Suelta el lastre, hija. 


    —Estoy enamorada hasta las trancas. He cometido de nuevo el error. La he vuelto a cag….


    —¡Ni se te ocurra decir eso que está pasando por tu cabeza! Estar enamorado es una bendición y tú lo tratas como si fuera una tortura china.


    —Pues sí. Vivo torturada. —Me levanto y me voy hasta donde guarda las botellas de whisky de mi cuñado.


    —Has tenido suerte, Diego ha comprado el que te gusta. Whisky de veinticuatro años.


    —¿Os ha tocado la lotería?


    —Digamos que este mes me está yendo de puta madre en la zapatería y nos podemos permitir unos cuantos lujos incluido el que trabajes conmigo.


    —Tengo que pensarlo, Elena.


    —Vale, Kenel, no hay prisa. De todas maneras sé que volverás a estar conmigo. —Se acerca hasta donde estoy y me saca una botella de whisky escocés. Se marcha de la habitación y vuelve con una cubitera llena de hielos y un vaso de cristal de Bohemia. Sí, definitivamente a mi hermana le marchan los negocios de puta madre.


    —Échate hielo, el whisky seco te va a sentar como un tiro en el estómago.


    —Vale, trae. —Sin embargo no me deja. Es ella la que me lo sirve. Es generosa con el hielo y por supuesto con el whisky.


    —¿Tú no vas a querer?


    —No, a mí me pasa como le ocurría a mamá. No bebo. —Pego un trago y de repente lo escupo todo al suelo. —¡Ay mi madre!


    —¿Qué te pasa chiquilla? —Se levanta y lo recoge todo con unas cuantas servilletas y una bayeta húmeda. Está acostumbrada a las porquerías de Carlota y ni se inmuta.


    —No, nada es como si acabara de tener un déjà vu. —Me vuelvo a sentar en el sofá con las piernas estiradas mirando hacia la chimenea que ahora está encendida, como… ¿Dónde coño he vivido yo esto, antes? —.  Estaba como ahora con las piernas estiradas mirando hacia la chimenea, tomándome un whisky


    —¿Sí?


    —Y el olor de las acículas de pino. ¡Ay Elena!, no lo voy a poder olvidar nunca…—Y como Elena es como si fuera mi madre, añade con sarcasmo:


    —Mira que te he dicho cientos de veces que no te bebas el agua de los floreros, Kenel.


    —Alguien me hablaba, y me decía algo de que tenía que volver pero no sé a dónde ni por qué.


    —Me gustaría mucho creerte, Kenel, pero a mí esos discursos, no me van. Se me ponen los pelos de punta. Y si nos oye Carlota, estamos listas. 


    —¿Se asusta con siete años?


    —Es la niña más morbosa que he visto de su edad. Se traga doblados los programas de misterio de Iker Jiménez… Diego tiene que controlar porque hay veces que se ponen los dos, mano a mano con las pipas y la tele…En fin, ¡da una angustia!…


    —Diego no se da cuenta de que Carlota es una niña….


    —Claro que es consciente. La quiere muchísimo y le da raciones extra de mimos que no le convienen, pero es lo que hay. —Pego un gran sorbo al vaso de whisky. Estiro el brazo para que me lo vuelva a llenar con el líquido dorado. Me voy a agarrar una melopea bien gorda, del quince por lo menos. Para eso estamos en época, ¿No?


    —Pero no los hemos mandado a la cocina para que te cuente que mi familia adora a Iker Jiménez, así que suelta lastre, hermanita.


    —Ufff, no sé cómo empezar. Estoy hecha un manojo de nervios. Estoy hasta más arriba de la coronilla y sobre todo y ante todo…


    —Estás jodida porque no sabes nada de tu Ethan. Y tendrás que convenir conmigo que estás hasta las trancas por él.


     —Pues sí. Para qué te lo voy a negar. Estoy colgadísima.


    —Y ¿Qué tal te va el cabreo?


    —Pues imagínate. Estoy que echo humo por las orejas. Un tío que me salva de un atropello, que me trata durante casi dos semanas. que consigue una rehabilitación en tiempo récord, que me enamora en otro tanto que me cuenta cuentos de sirenas…


    Y que desaparece como por arte de ensalmo. Estoy que lo flipo en colores. Si me dan a oler en un día un millón de pies mientras pruebo zapatos, no lo flipo tanto.


    —Kenel igual…


    —Igual nada, Elena. —Cojo la botella, y paso del vaso de cristal de Bohemia. Bebo a morro un gran sorbo que me va calentando las entrañas, a veces a punto de arderme el esófago según va bajando por el conducto hasta la entrada del estómago.


     Toso como si estuviera tísica. No puedo parar. Mi hermana se levanta y se coloca detrás de mí haciendo la maniobra de Heimlich. El estacazo que me arrea en el esternón es de campeonato.


    —¡Joder, Elena! ¡Me partes los costillares en dos!


    —Perdona, Kenel. Es que te estabas poniendo morada. Tienes que tranquilizarte. Estás ansiosa perdida.


    —Lo sé. No puedo evitarlo. Es que cada vez que me remango las faldas, es para que se me vea el culo.


    —¿Y se te ha visto?


    —Va a ser que sí. —Me abraza y me quita la botella de las manos, pero para darle un buen trago —. Pero, ¿tú no decías que no bebías?


    —No, no bebía. Tenía puestas muchas esperanzas en ese tío. Creo que no deberías hacerte muchas ilusiones, Kenel. —Deja la botella sobre la mesita auxiliar.


    —Gracias, Elena. Seguro que anda con alguna de esas tías del hospital con un cuerpo de infarto. Seguro que cuando repartieron los cuerpos perfectos yo estaba dándome un atracón de churros, así toda feliz. Seguro que…


    —Seguro, Kenel. Anda vamos a cenar…—Me coge de las manos y me ayuda a levantarme-


    —Creo que paso. Me voy a acostar.


    —Metiendo la cabeza en la arena como las avestruces no vas a arreglar nada…


    —Lo sé. Pero todavía me encuentro cansada.


    —Como quieras, cariño. 


    —Mañana estaré mejor. Lo prometo. —Me dirijo al cuarto de invitados. No creo. He puesto todas las esperanzas y toda mi felicidad en manos de otra persona… Menudo error de principiante.


  


  

  


  


  
    Capítulo 12


    “Aunque se pierdan otras cosas a lo largo de los años, mantengamos la Navidad como algo brillante. Regresemos a nuestra fe infantil”.


    Grace Noll Crowell


    Un ruido que no logro reconocer en medio de la noche me despierta. Melquiades que duerme a mis pies, maúlla y sale disparado. El pobre además de buenazo es un cobarde de los grandes. No estar en casa le cuesta la cordura. Palpo en la oscuridad hasta la fuente de luz que parpadea sin parar.


    Es mi móvil. Miro la hora primero. Es medianoche. Me pongo las gafas para ver de cerca. La hipermetropía me mata…Es un wasap lo que he recibido.


    “Buenas noches Kenelma, ¿Estás despierta?”


    ¡Joder! Es Ethan. Me tiemblan tanto las manos que se me cae el móvil al suelo. Me levanto dando tumbos. No encuentro la lamparita de la mesilla ni aunque me estuviera mordiendo el culo. Así que enciendo la luz grande de la habitación.


    Vuelvo tropezando hasta los pies de la cama. Las piernas todavía no me responden como yo quisiera. Pero casi… Tecleo tan deprisa como los dedos me dan de sí…


    “Sí.”


    Silencio. El corazón me late tan deprisa que me llevo la mano al pecho en un gesto instintivo, para calmarme. Noto la sangre rugiendo en los oídos. No dejo de mirar la pantalla del dichoso teléfono. No parpadeo. No respiro apenas. Esto es de locos…


    Me vuelvo a recostar. Se me saltan las lágrimas. Si me viera mi madre…


    Y de repente suena el teléfono. Deslizo un dedo sobre la pantalla.


    —Sí. —contesto con toda la calma que puedo reunir.


    —Buenas noches, cariño.


    —¿Dónde te habías metido?


    —Lo siento mucho. Problemas con mi ex y con la niña. Pero ya están resueltos.


    —Podías haberme dicho algo…


    —Tuve que salir pitando. Se llevaba a mi hija.


    —¿A dóndeee? —Grito sin poder contenerme.


    —A su país. Tengo un amigo en el aeropuerto. Me avisó. Lo tenía todo calculado.


    —¿Estás en casa?


    —Sí. Mis padres se han llevado a mi hija a un lugar seguro.


    —Necesito verte. —Me sale la frase de la boca a borbotones.


    —Yo también, mi amor.


    —¿Cuándo? —le pregunto, nerviosa —. Espera, me dijo mi hermana que mañana vienes a cenar a casa. Louise y Carlota harán buenas migas ya verás.


    —No. Ahora no puede ser. 


    Silencio. No se oye nada al otro lado del teléfono. Verdaderamente no alcanzo a comprender la historia. Cómo es posible que una madre deje a su hija sin la otra parte. Sin el padre. Y de esa forma tan descarada, tan vil…


    —Ethan…


    —Kenelma, voy a llamar a un taxi. Quiero verte ahora. Dime la dirección. Pasará a recogerte en un momento.


    —Vale. Anota. —No dudo ni un instante. Se la doy. Colgamos y salgo disparada hacia el armario. Oigo ruido en el pasillo. Mi hermana seguro que me ha escuchado.


    —¿Niña? ¿Qué ocurre?


    —Pasa, Elena. —Entra a toda prisa, con los pelos revueltos y los ojos como un oso panda.


    —Te he oído gritar y me he asustado.


    —Tú sí que estás de susto. Madre mía te pillé foll…


    —¡No lo digas! En tu boca suena sucio y Diego y yo no follamos…


    —¿No? —Alzo las cejas de forma exagerada. Sigo vistiéndome a toda prisa.


    —No, hacemos el amor. Algún día sabrás la diferencia. ¿A dónde se supone que vas? —Me ayuda a ponerme unas playeras. Pura deformación profesional.


    —Me ha llamado Ethan.


    —¿Y? ¿Ha vuelto el hijo pródigo? —Sigue atándome los cordones.


    —No seas rancia, Elena. Ha tenido un montón de problemas con su ex. La pillaron en el aeropuerto.  Se llevaba a su hija sin su permiso.


    —Jodó, qué cabrona.


    —Quiere verme, ahora. Me manda un taxi.


    —¿Y la niña? —Pregunta toda preocupada.


    —Está con los abuelos, con sus padres. A buen recaudo de las intenciones de la bruja.


    —Dile que la traiga cuando quiera. Diego se hará cargo de las dos. Carlota es una niña buena, tú lo sabes que eres su tita.


    —Lo sé. Lo siento, Elena.


    —¿Por qué? —Coge un cepillo del pelo y me cepilla la melena suavemente.


    —Por pensar tan mal de Diego, todo este tiempo. Es un ser maravilloso. 


    —Lo sé guapita. ¿Te crees que tu hermana es tonta?


    —Hasta ahora, sí. —Me giro y la abrazo. 


    —¿Te has cambiado de bragas?


    —¿Quéeee? —Me separo de ella y la miro con los ojos desorbitados. Vaya cambio de tema.


    —Me has oído perfectamente. Te he ayudado a ducharte. Sé que reluces. Pero es posible que las bragas con el paso de las horas…


    —¡Elena, por Dios!


    —Ni por Dios ni por La Virgen. Nena, tú sí vas a follar, así que contesta…


    —Vale. Voy. Pero como acabas de decir tú, creo que haré el amor. Estoy fatal hermanita.


    —Nada de bragas cristianas, de esas de color carne que llegan a los sobacos, por favor que te conozco. Espera un momento, ahora vengo. Vuelve a desnudarte. Tengo un conjunto muy mono que me compré para Nochevieja que te va a sentar divinamente. —Sale corriendo de la habitación y al rato vuelve con un sujetador y unas bragas monísimas de encaje —. Y sí, lo sé, no hace falta que me digas que estás enamorada…


    —Ayúdame, Elena. El taxi está a punto de venir. —En un momento me he quedado desnuda. Mi hermana coopera conmigo a toda prisa. 


    —Lista. Date un poco de brillo en los labios, y colorete en las mejillas. Estás muy pálida.


    —De acuerdo. —Salgo disparada al cuarto de baño de la habitación. Me aplico la barra de labios y el colorete. Al momento suena el portero automático.


    —¡Kenelma, el taxi! —Escucho a Diego gritar desde el pasillo.


    —¿Te ha dado tiempo a contarle a Diego todo?


    —Digamos que con un par de titulares que le he dado ha sido más que suficiente. Mi chico es muy listo. Sabe sumar dos y dos y le salen siempre cuatro…—Sonríe con cara de felicidad. Será verdad….


    —Me voy Elena. Deséame suerte. —Cojo el abrigo, la bufanda, el gorrito, los guantes y el bolso. Y el móvil por supuesto.


    —No seas tonta. No la vas a necesitar. El chico te quiere. Será muy bonito. Ya me contarás. —Nos abrazamos y salgo todo lo deprisa que puedo y que me dan de sí las piernas.


    Abro la puerta del taxi. Es una chica taxista la que me recibe.


    Me pregunta mi nombre. Se lo doy para que lo verifique con la Central. Le pregunto la calle a donde me lleva. 


    —Vamos a la Sierra de Madrid. El Escorial.


    —De acuerdo.


    El viaje transcurre en silencio por parte de las dos. El único sonido que escucho es el de la música suave que lleva puesta.


    Me quito el gorro, los guantes y la bufanda. Me desabrocho el abrigo. Cierro los ojos.


    Intento no pensar cómo será el encuentro. Solo sé que voy a darme una oportunidad para ser feliz.

  


  

  


  

  
    Capítulo 13


    “¿Qué es la Navidad? Es la ternura del pasado, el valor del presente y la esperanza del futuro”.


    Agnes M. Pharo


    —Ya hemos llegado.


    —¿Qué te debo?


    —Nada… Mmmm ¿Kenelma?


    —Sí, Kenelma es un nombre cherokee que significa Princesa del Arcoíris…


    —Muy bien. Me alegro mucho. La carrera ya está pagada. El tío que solicitó el servicio ya lo ha abonado.


    —Vale. —Vaya por Dios. Me he topado con la taxista antipática.


    —Cierra despacio la puerta cuando salgas, si no te importa.


    —Sí, claro. ¡Feliz Navidad, guapa!


    —De nada, bonita. —Agggg qué desagradable, por favor.


    Me bajo despacio del taxi, no sin antes ponerme mis complementos de invierno. Hace un frío que pela. Elevo la vista y veo una casa… como una que retengo en mi memoria, desde el día del accidente.


    Un escalofrío me recorre de pies a cabeza. Creo que acabo de recordarlo todo de golpe…


    Mi madre y yo en aquella cabaña.


    Mi madre ofreciéndome whisky.


    Mi madre diciéndome que todavía no era mi tiempo.


    Mi madre hablándome de que tenía que aprender a amar y a ser feliz con el amor que se me ofreciera…


    —Kenelma, cariño…


    Corro hasta él. Más bien vuelo. Nos abrazamos, me besa en los labios.


    —Ethan…—Le acaricio la mejilla.


    —Ven, pasa. Hace mucho frío.


    Entramos en la casa. Es tal y como yo la recuerdo en aquella dimensión… Se me llenan los ojos de lágrimas. Esto es como un cuento de Navidad, ¿no?


    —Siento lo que te ha ocurrido. 


    —Ya está todo arreglado. No te preocupes. —Me quita el abrigo, la bufanda y el gorrito. Nos sentamos en el sofá que hay justo enfrente de la chimenea. La casa es hermosa decorada con motivos navideños, como tiene que ser. No como la mía que parece un cuartel robado. Pero más hermosos son sus ojos…


    —Déjame que te acaricie. —Sus manos suaves y calientes se introducen en mi pelo, y me masajean la cabeza. Ronroneo casi tanto como Melquiades…


    Desliza sus labios por mi cuello, hasta los lóbulos de mis orejas. 


    —Tu olor me vuelve loco. —Su nariz me olisquea, me hace cosquillas, me calienta la sangre…


    Mis manos vuelan hasta el borde de su camiseta… 


    —No. Déjame. Llevo mucho tiempo esperando este momento, mi amor. —Me retira las manos y me coge en brazos. Me sube por las escaleras hasta su habitación.


    Una cama enorme nos espera. Me desnuda con impaciencia. El sujetador y las bragas salen volando lo mismo que sus pantalones y su camiseta. Cuando se entere mi hermana del caso que ha hecho a su conjunto… 


    —Eres preciosa, mi cielo —Sus palabras me reconfortan. No sabe cuánto. No me quiero en absoluto. Se levanta un momento y se coloca un condón… Me incorporo un poco para tener una mejor perspectiva de su cuerpo de infarto. Vuelve a la cama y comienza a torturarme de nuevo…


    Su boca hace estragos en mis pechos, en mi ombligo… 


    No puedo tocarle. Me tiene las manos aprisionadas por encima de mi cabeza con una de las suyas y eso me pone más caliente todavía…


    —Abre las piernas mi amor. —Está totalmente excitado. Siento su pene duro y caliente contra mi vientre.


    Y cuando las abro…La punta de su lengua se desliza por los pliegues húmedos de mi sexo, rozándome una y otra vez en el clítoris duro e hinchado. Gimo de placer. Me tiene totalmente descontrolada y entregada. Mi cuerpo busca su boca una y otra vez. Empujo mis caderas hacia arriba buscando la fuente de placer.


    —Ethan… creo que me voy a corr…


    —Sí, mi cielo hazlo…—Y en ese mismo instante, me penetra y empuja una y otra y otra vez, mientras yo me dejo ir al Paraíso…

  


  

  


  

  
    Capítulo 14


    “La Navidad en mi casa es por lo menos seis o siete veces más agradable que en cualquier otro sitio. Empezamos a beber temprano y cuando el resto de la gente ve un solo Santa Claus, nosotros vemos seis o siete”


    W. C. Fields


    —Ethan…


    —Sí, ¿mi amor?


    —He perdido la noción del tiempo desde que llegué la otra noche a tu casa… ¿No hemos salido de la habitación en SEIS DÍAS? —  Me incorporo un poco. Hay restos de comida en una bandeja. Sandwichs mordisqueados, botellas de champán a medio terminar.


     —Sí, mi amor Son las doce menos cinco del día 30 de diciembre.


    —¡Mierda! ¡Mi hermana!


    —¿No la avisaste?


    —Pues claro, que sabía que venía aquí. Pero no le di más pistas. Voy a mirar el móvil.


    Me deslizo de la cama, en pelotas. Me duelen las piernas. Más bien la entrepierna del tute que nos hemos dado.


    Hemos hecho el amor en cada uno de los rincones de su casa. No queda una esquina, una mesa, una ducha, una bañera, un sofá, una silla o una alfombra que no hayamos probado.


    Me abalanzo sobre el móvil. Apenas tiene batería. Y sin embargo no hay señal de un maldito mensaje por parte de mi hermana.


    —Ethan necesito un cargador. —Me mira con cara de malvado. —Te daré uno si a cambio vienes aquí a darme un masaje.


    — Necesito hablar con Elena. —Le miro con una sonrisa de medio lado. Me alcanza y me vuelve a tomar en sus brazos. Este hombre es insaciable.


    —Está bien, te daré un cargador si me das un beso.


    —Te daré un beso si terminas de contarme el cuento de la Sirena.


    —Trato hecho. —responde. Se acerca hasta una de las mesillas auxiliares y me pide el móvil. Lo conecta en uno de los enchufes que se encuentran en la pared a la altura del cabecero de la cama.


    Durante ese instante me sube encima de él de tal manera que todas y cada una de mis terminaciones nerviosas están en contacto con las suyas. Y volvemos a estar tumbados en la cama.


    —Tengo que llamar a mi hermana. —gimo mientras me lame los pechos con total abandono…


    —Llama mi amor. Yo no te molesto. —Como puedo y aguantando el placer que me producen sus manos y su boca busco el contacto en la agenda. Marco… Activo el manos libres para que escuche Ethan la conversación.


    —¿Elena?


    —¡Cariño! ¿Has vuelto al planeta de los vivos?


    —¿Estabas preocupada?


    —Pues no. Lo único, que vamos a comer sobras hasta el día de Año Nuevo de 2018… ¿La niña de Ethan está bien?


    —Sí. Llama todos los días unas cuantas veces a sus padres y les ha puesto seguridad privada.


    —Kenelma.


    —¿Sí, Elena?


    —¡Felicidadeeeeessssss! —A través del teléfono se oyen los gritos de Diego, Carlota y de mi hermana por supuesto.


    —Gracias. —Me he quedado sin palabras. Adoro a mi familia y al hombre que me salvó hace unos días de quedarme tirada en una silla de ruedas, o atada a un andador más de lo estrictamente necesario.


    —Os esperamos a lo largo del día. ¿De acuerdo?


    —Sí, Elena. Gracias por todo. Tienes una hermana maravillosa. Y la amo. —Me ha quitado el teléfono de la mano para hablar él. 


    —¿Quéeeee has dichooo?


    —Que te amo mi amor.


    —Kenel, hija díselo tú también que te oigamos. No seas rancia…


    Me quedo mirando al teléfono como una idiota. Subo lentamente la mirada hasta su cara. Sonrío ahora como una imbécil. Me abrazo a él y hablo tan alto como me alcanza la voz dirigiéndome al teléfono.


     —¡Yo también te amo mi amor! —Se oyen gritos y aplausos desde el otro lado del teléfono. Ethan vuelve a coger el móvil.


     —¿Tienes preparado lo que te comenté, Elena?


    —Por supuesto, Ethan.


    —De acuerdo. En un ratito nos vemos. Besos, cuñada. —Desliza el dedo sobre la pantalla para cortar la comunicación.

  


  

  


  

  
    Capítulo 15


    “Usted no sabe cómo valoro su sencillo coraje de quererme”. 


    Mario Benedetti


    Llevo como un par de minutos flipando en colores.


    —¿Qué le has dicho a mi hermana?


    —Que te amo.


    —Yo también. —Me abrazo a él y le doy un beso sonoro en la mejilla —. Pero no es eso. Rebobina.


    Le retuerzo la oreja y pone los ojos bizcos. No me puedo creer que la felicidad haya llamado de nuevo a mi casa. Y que le haya abierto la puerta. Y que además la haya recibido con un gran abrazo…


    —No sé a qué te refieres. —Se levanta de la cama y aviva el fuego de la chimenea.


    —Me refiero a eso de “¿Tienes preparado lo que te comentéñiñiñiñiñiiii?”


    —No sé a qué te refieres. —Vuelve a tumbarse en la cama. Me arrastra con él y me coloca encima. Se ríe sin parar.


    —¿Desde cuándo hablas con mi hermana a mis espaldas?


    —Te lo diré a cambio de algo…


    —Lo que sea. —La curiosidad me está matando. Y su mano entre mis muslos, más todavía.


    —Termina de contarme el cuento. —Me retira las caricias como si me acabara de quitar el dulce de la boca.


    —No sé contar cuentos…—Bueno a excepción del sueño aquel que tuve. Me pongo colorada de recordarlo. Soy así. No puedo evitarlo. A pesar de todo lo que estamos compartiendo…


    —Estás preciosa con las mejillas sonrosadas, como los bebés. Seguro que has pensado ya en algo. Si no me lo cuentas, no te digo nada sobre tu hermana… Y sobre mí.


    —¡Mierda!


    —Kenelma esa… 


    —Vale, sí esa boca, ya lo sé… Veamos. —Me giro y me tumbo boca arriba, recordando por dónde lo dejamos. 


    —Soy todo orejas, cariño. —Se coloca las manos detrás de la cabeza y cierra los ojos. La expresión relajada de su rostro me indica que es feliz a pesar de todo lo que ha debido pasar durante todos estos días con la niña y su ex.


    Me giro y me abrazo a él y comienzo a susurrar…


    —Después de sufrir la transformación, nada hasta la playa. Cuando llega a la arena comienza a caminar. Este gesto le produce un placer exquisito. Adora las piernas, del mismo modo que odia su cola de sirena.


    —Fascinante, Kenelma. —Le coloco la mano en la boca, suavemente para que me deje continuar…


    —Camina adentrándose en un bosque, avanzando entre la espesura de los palmerales y las plantas exóticas. Nubes de mariposas se posan en su cuerpo produciéndole escalofríos. Vuelan a su alrededor como si la guiaran hasta una explanada. La explanada donde se encuentra el Capitán y sus hombres.


    Amparada ahora por la oscuridad, observa la actividad del campamento. En medio del grupo de marineros distingue su figura. La felicidad asciende nuevamente por su cuerpo, olvidando la tristeza que sentía hasta ahora. Sonríe. Sin embargo, percibe en él una necesidad de estar solo, de abandonarse en ese lugar libre de juicios donde las emociones más puras puedan curar las heridas del corazón. Decide esperar entonces a que los hombres se retiren a descansar, para llegar hasta él.


    Se acerca hasta su cabaña. Unas escaleras la conducen hasta un mirador desde donde se vislumbra la hermosura del paisaje bañado por la luz de la luna llena. Los sonidos del bosque no cesan, se han vuelto si cabe más dramáticos.


    —Mi amor…—Me besa en los labios con pasión. Jadeo unos instantes. Volvemos a estar excitados. Mi imaginación vuela…


    —Tumbado en la cama, adivina su figura a través del tul que protege su cuerpo de los insectos. La estancia es acogedora. La luna ilumina los objetos que están sobre una mesa sencilla: Algunos libros y unos útiles de escritura. una gran pluma, un tintero, papel y un diario Una palmatoria con una vela blanca… Roza con sus dedos todos y cada uno de ellos.


    —Kenel, mi amor….


    —Dime…


    —¿Tú decías que no sabías contar cuentos?


    —Lo intento… Se acerca a la cama y descorre el tul. Su desnudez me atrae irremediablemente. Me acuesto a su lado y acaricio su mejilla con las yemas de los dedos. Su cuerpo desprende calor. No puede evitar acurrucarse contra su pecho y apoyar la cabeza en el hueco de su hombro. De su dulce boca oye su nombre susurrado en el oído. Sus manos recorren sus caderas hasta llegar a los muslos abriéndolos suavemente y colocando su sexo entre las piernas. Comienza a deslizarse hacia delante y hacia detrás con una cadencia que la hace jadear, a la vez que masajea con una lentitud exquisita sus pechos.


    —Kenel, ven aquí…Luego terminarás el cuento.


    Me toma entre sus brazos y como el Capitán a su Sirena me ama una vez más con todo su corazón…

  


  

  


  

  
    Capítulo 16


    “Dime qué vas a hacer, dime qué quieres tener, quédate cerca de mí, estoy dispuesto a dar, soy tu héroe si tú te me dejas querer”.


    Asier Etxeandía.


    Me ducha con ternura, me mima, me seca con una toalla dulce y suavemente…


    —Dime cómo vas a solucionar el tema de la Sirena, mi amor…¿Te has quedado estancada? —Ríe de forma maliciosa.


    —¿Qué quieres decir?


    —Me has llenado la cabeza de ideas eróticas, pero no me has dicho nada de cómo vas a salirte del jardín en el que te has metido… Chloe sigue teniendo cola de sirena…—Eleva las cejas en un gesto malicioso.


    —Lo tengo….


    —Mmmm. Dispara. —Me ayuda a vestirme y a ponerme las playeras a toda prisa. Elena ha llamado un montón de veces, toda histérica. Melquiades y Carlota se están comiendo las uvas y no van a dejar ni una para celebrar la llegada del Nuevo Año.


    —Es la Luna llena la que ayuda a nuestra Sirena a transformarse, ¿verdad?


    —Correcto. —Se gira y coge un peine del tocador. Se lo quito de las manos.


    —¿No quieres que te peine? —Frunce el ceño.


    —No, mejor ya lo hago yo. Será mejor que te vistas o no saldremos de aquí nunca.


    —Sí, pero no te escapes, cuéntame…


    —Está claro… La Luna al escuchar el canto de Chloe mientras se transforma, entristece de tal manera que decide eclipsar al Sol, el tiempo suficiente para que el hechizo al que fue sometida de niña como todas sus hermanas, se neutralice…—Le miro fijamente esperando aprobación.


    —Mmmm, eso está muy bien llevado, mi amor. 


    —Sí, los humanos y las sirenas no deben mezclarse, por lo tanto al nacer todas ellas son sometidas a un hechizo poderoso…


    Sonrío triunfal. Adoro a este hombre. Puedo contar todas las estupideces que se me pasen por la cabeza, que todas me las aplaude sin condición…


    Salimos de casa. Montamos en su coche. Conduce veloz por las carreteras secundarias hasta llegar a la autopista. 


    En algo menos de una hora hemos llegado a casa de Elena.


    Ha empezado a nevar. Hace muchísimo frío. Entramos corriendo. 


    —Ven conmigo. —Me coge casi en volandas Elena —. Diego prepárale algo de beber a Ethan. 


    —Ya estoy en ello, mi amor.


    —Mami, ¿puedo ir con vosotras?


    —Sí, mi amor —respondo por mi hermana.


    —Ethan lo tengo todo preparado, no te preocupes.


    —No lo dudo, Elena. Estoy preparado.


    —Preparado, ¿para qué?


    —Preparado para….


    —¡Carlota mi amor cierra la boca! ¡Anda espéranos en el salón!


    Me mete rápidamente en el cuarto de invitados y me pide que me desnude a toda prisa.


    —Me paso el día en pelotas, Elena.


    —A mí no me mires. Yo no tengo la culpa de eso. Solo quiero que te pongas este vestido. —Me doy la vuelta en la dirección que me indica mi hermana. Colgado de una percha hay un sueño de vestido de gasa azul pavo real…


    —¡Mierda! ¡Es lo más bonito que he visto en mi vida! Bueno tu vestido tampoco está nada mal…


    —Es el regalo de cumpleaños de parte de Diego, de Carlota y de mí. —Los ojos le brillan de emoción. Yo directamente lloro como una fuente… Me lo coloca mi hermana a toda prisa. Me peina en un santiamén. Me encuentro divina.


    —Pero, no tengo zapatos para este vestido tan hermoso. —No puedo parar de moquear. La emoción me invade. 


    —No llores, Kenel. —Ethan entra en la habitación como si mis pensamientos le hubieran convocado.


    —Ethan, has visto qué vestido... —Me giro para que vea el vuelo y cuando me doy la vuelta me quedo muerta mirando lo que tiene entre las manos…


    Unas sandalias de Jimmy Choo… Las sandalias de esta temporada con las que tanto había soñado…


    —Siéntate mi amor. Quiero ponerte mi regalo de cumpleaños.


    —¡Oh…!


    —Mami, la tita se ha quedado sin batería…Está como tonta. —Desde luego Carlota no puede negar que es hija de su madre.


    —Calla, canalla. —Elena coge a su hija en brazos y nos deja solos un momento.


    —Dios mío, te han costado un dineral. Recuerda que vendo zapatos…


    —Lo sé. No me importa. Todo es poco para mi princesa.


    —Gracias, mi amor. Espero ver pronto a Louise. La reina de tu corazón. Es una pena que no esté hoy con nosotros.


    —Tranquila. En cuanto pase la tormenta, nos iremos los tres a un lugar lejano a descansar.


    Me abrocha las sandalias con tanta delicadeza, que me hace suspirar. Me levanto y me miro en el espejo de cuerpo entero que tiene mi hermana en la habitación. La imagen reflejada es la de una mujer hermosa. Y esa mujer soy yo.


    —¿Te casarás conmigo? No he traído anillo. De momento te tendrás que conformar con los zapatos como si fueras la Cenicienta. 


    —Claro que sí. Te amo. —Me abrazo a él. Siento que la felicidad me desborda.


    —Yo también te quiero, Kenelma.


    Salimos al salón. Mis hermanos Diego y Elena nos han preparado una verdadera fiesta de cumpleaños y de Fin de Año.


    Siento a mi madre en mi interior.


    La siento feliz porque sabe que al final he aprendido a confiar en otra persona, a quererla, a aceptar el amor que me regala en cada instante y a ser feliz.


    Ha sido una lección dura. Pero por fin creo haberla aprendido.


     


     


    FIN.
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